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. Es objetQ del presente trabajo~ mostrar la alteraci6n que 

ha sufrido la Cuenca de México, según narran cronistas e 

historiadores. México-Tenochtitlan,·centro del gran Impe

rio Azteca. meseta rodeada de altas montai'las, de innumera. 
. . -

bles bellezas naturales y un clima excepcional, desde· qu.e 

empieza a ser habitado por los aztecas, su fundaci6n que· 

tradicionalmente se señala el afio 1325, hasta tiempos mo

dernos, su desaparición paulatina e inevitable. 

La intervención del primer hombre europeo es entonces 

esencial en este proceso, ya que inicia por romper la ar

monía natural que prevalecía en el medio, modificando el 

modo de vida de un pueblo, imponiendo sus costumbres y -

también su religión. 

Cambios requieren cambios, y así sucedió, los españoles -

inician la transformación, la implantación de nuevas for~ 

mas de vida y es así como la introducción del caballo mo

difica el transporte, se mejoran·otros medios como el em

pedrar las avenidas que se dirigían·hacia los cuatro pun

tos cardinales. "para que en tiempos· de aguas no se hagan 

lodos y. es té suciñ11 ~ (1 ) 

Quinientos affos después, la evolución que se requiere pa

ra transporte, casa, medios de comunicació~ presentó una 

1TTl5iálogos de F~ancisco Cervantes de Salazar. 



· nueva transición, los adelantos modernos. las nuevas ... 

máqu~nas de ferrocarril, las constructoras y armadoras 

automotrices, provocaron que poco a peco, se fuera des 

plazando.a los carruajes arrastrados por caballos, por 

los escandalosos y ruidosos autos, que causaban pavor 

y peligro por las condiciones en que se encontraban -

las avenidas, que con el transcurso de los a~os se fue 

improvisando, desd~. las pequeftas seflales de tránsito y· 

gendarmes en las esquinas de mayor afluencia de vehic~ 

los, hasta las ahora modernas avenidas y ejes viales. 

Lo que un dia un auto causaba expectaci6n y temor, en 

la actualidad es un verdadero proble~a. con la contami~ 

naci6n y la falta de espacio para los mismos, que has

ta se está pensando constru;~ una ciudad para autom6vi 
•, 

les y que tan s6lo se utilice dentro de1-:· área metropo-

litana los servicios colectivos, todo ello por el in~

~remento de la poblaci6n. 

Las zonas que ya quedan incluidas en la gran urbe que 

es la Ciudad de México, sol."1 los municipios de Naucal-

pan. Tlalnepantla, Tultitlán, C~autitl!n, Coacalco, --
. ' 

Ecate~ec, Los Reyes, La Paz, Chalco, Nezanua1c6yotl 1 -

entre ptros, Los primeros CNaucalpan,' Tlalnepantla), 

se han.vuelto indu~triales, en tanto que en los demás, 

se está acrecentando su indice poblacional, debido a ~ 

la industrializacj.6n de lugares en que se encuentran .. 
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zonas residenciales y fraccionamientos, inmersos en la 

contaminaci6n que ejercen las industrias, debí.do primo.E_ 

dialmente a la falta de un plan regulador y una buena 

legislaci6n que detenga el descomunal crecimiento de -

asentamientos humanos, en áreas ~odav!a mal planeadas -

por quienes tienen en sus manos este problema y que lu-

eran con ello. 

En la d~cada de los treinti'l, la Ciudad de Héxico dupli-

ca su pobl.:i.ci6n y continúa aur:;entgndola cada año, las -

autoridades del Departamento del Distrito Federal, se -

ven en la necesidad de aumentar su personal para d;r -

eficientes servicios sociales para ·1os millones de habi 

tan tes. 

Con respecto a los miles de vehículos que transitan ca-

da año en la Ciudad de México, esto ha cambiado de una 

regi6n transparente que era, a una que pierde un cuatro 

por ciento de visih,ilidad y cada d!a en sus calles caen 

más de 18 toneladas de contaminantes. 

La ciudad estaba rclieada de varias acequias y la atrave 

saban canale~, uno de los cuales se prolongaba hacia el 

sur, por lo que el transporte s~ efe~tuaba principalme~ 

te por medio de canoas o traj in eras. Estaba t.ambi~n co-

municada con las poblaciones situadas en tierra firme -
I 
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por medio de cuatro calzadas, 'utilizándose como medio -

de transporte los "tamemes" o personas que cargaban las 

mercancías a sus espaldas, ya que no se contaba con ani 

males de carga. 

A partir de 1940, se construyeron los primeros rasca--

cielos, nacían nuevos barrios, las calles del centro se 

vieron invadidas por los autom6viles, en lo que fué y -

jamás volverá a ser una ciudad con las características 

de la tranquilidad. 

La Plaza Mayor, con el palacio virreinal, el ayuntamie!!_ 

to, la catedral, las casas aportaladas, dejó de ser el 

centro comercial y administrativo de la ciudad. Se gen! 

raron otros c~ntros a lo largo de la avenida de los In

surgentes, hacía el bosque de Chapultepec, siguiendo el 

Paseo de la Reforma y hacia el norte árido y seco donde, 

de un modo insospechado, brotaban nuevas fábricas y po

blaciones que vinieron a ser un serio problema en la ac 

tualidad, ya que las zonas industriales han sido absor

bidas por el área urbana. 

Caso curioso, en los se, ~ntas, las muchedumbres llena-

ban las calles y nadie saludaba a nadie. Todos eran des 

conocidos. Los automóviles que antes causaban admira---
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ci6n, ahora prov~can colosales embotellamientos en las 

calles diseñadas p~ra que pasaran los jinetes y las º! 

. rrozas .. Desapa.reciero~ las mon.tañas y la niev~ de los 

volcanesbajo un denso.srnog, provocado por tantos hu-

mos y desechos industriales~ 

')·" 
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CAPITULO I 

CARACTERISTICAS DE LA INVESTIGACION 

. I, 



l.1 JUSTIFICACIO~ DE ESTA Dl'VCSTIGAC!O'.oi DEHOORAFICA. 

En la promoci6n de su desarrollo ~con6mico el país ha ~ 

tenido que enfrentarse a serios problemas demográficos. 

La carencia de elementos en algunas ocasiones y la con

cepci6n equivocada de los objetivos y procedimientos de 

una buena pol1tica demográfica, explican porqu~ a veces 

no se han logrado los resultados deseados. 

Ahora bien, sabemos que el ~laneamiento del desarrollo 

econ6rnico es el conjunto de medidas coordinadas que se 

toman con e: propósito de desarrollar y aprovechar los 

recursos n~turales y humanos del ?a!s, de tal nanera -

que permitan a la larga una mayor satisf acci6n 9oaible 

de las necesidades de toda la 9oblaci5n; cier,to es tam

b~én, que la planeaci6n econ6mica nacional en general, 

corresponde a la planeaci6n del desarrollo econ6mico --

del pa!s. 

Tornando en cuenta los conceptos anteriores, resalta la 

importancia de inmediato de que se tiene que determinar 

lo m~s pronto.posible un inventario nacional de recur-

sos naturales y conocer no sl5lo el nt'.unero de habitantes 

de nuestro pa!s, sino la .estructura y compos1ci6n de la 

población, as! corno tal'lbi~n su di9tribuci6n especial,. -

ya que el concepto de poblaci6n es inseparable de la n2 
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ci6n de espacio ocupado por la misma. 

De ésta manera, desde el punto de vista demográfico, -

quedan planteadas las siguientes cuestiones de importa~ 

cia ¿cuántos somos y cuántos seremos? ¿cómo somos? y -

¿cómo estamos distribuidos?. Estas preguntas no sólo -

inquietan a los gobernantes sino a los estudiosos que -

se interesan por el bienestar econ6mico y social del g! 

nero humano. 

La vida ~rbana ha gozado desde la antigUedad de gran --

prestigio en el panorama mundial, especialmente la vida 

en las grandes ciudades con sus atractivos culturales. 

Y son las grandes ciudad&·S las que han tendido a crecer 

más por diversos factores y desde los 40, la industria

liz~ción representó un papel de importancia para el de

sarrollo de ésta. Pero no obstante, el éxodo hacia la -

' ciudad obedece más a menudo a la presión de la pobreza 

en el medio rural y las atractivas oportunidades econó

micas de la urbe. El migrante rural suele encontrarse -

en desventaja en la ciudad. A menudo sólo puede pene--

trar a los estratos sociales inferiores y las oportuni

dades de empleo son, en general, insuficientes para que 

tenga oportunidades d~ mejorar su posición. Muchos de -

los migrantes tienen dificultades para adaptarse a los 

valores y a las condiciones de la urbe, hecho que está 

8. 
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trayendo como consecuenci.:i., gue en los al~cdedores de-

la::i ciudades se desarrollen nt1cleos de poblaci6n marg.f. 

n.:i.l o "seraiurbana". 

En vista de que el crecimiento de la poblaci6n urbana-

de la Cuenca de t!~xico, es inevitable los problemas de 

la capacidad de absorci6n econ6mica y social que la 

ciudad tiene, son de gran importancia. 

Cueda de manifiesto la tendencia del hombre de campo -

en buscar su bienestar en la ciudad y que probablemen-

t0 ha de continuar en volumen considerable. Por desi;r~ 

cia la información disponible hasta la fecha a este --

respecto, no permite un análisis detallado del número-

y características de los migrantes. Ello dificulta mu-

cho más el estudio de los problemas derivados de tales 

migraciones, como la formulaci6n de una pol!tica econ6 

mica y social para controlar estos movimientos inter--

nos. 

No obstante, los pocos datos disponibles indican tipos 
' 

distintos de migraciones internas, que plantean probl~ 

mas un tDnto diferentes. Hay un tipo de migraci6n de -

las zonas rurales a la ciudad en busca de mejores opor 

tunidades econ6micas y sociales, la que satisface las-

necesidades de fuerza .de trabajo industrial y comer---

cial, · 
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aunque contribuye a aoe1'lt:.uar los problemas urbanos en-

tre los que está la vivienda, Otro tipo de m1qraci6n 

es el de personas que abandonan el .campo por falta tle -

oportunidades econ6micas, en zonas donde la agricultu-~ 

ra adolece de un bajo nivel tecnol6gico y se trasladan 

a unidades urbanas en donde las oportunidades no son en 

realidad mucho mejores. En tales casos el movimiento re 

dunda en perjuicio de la ?roáucción agr!cola, sin con-

tribuir en nada efectivo a la producción industrial. 

Ante este cuadro de orobleMas, la información demogr!fi . . -
ca puede facilitar la formulación de una pol1tica econó 

mica social adecuada y estudiar las consecuencias demo-

9r!ficas que para tal pol!tica tienen una significaciOn 

especial. Por tanto·, es imi;:>ortante examinar la política 

de desarrollo econ6mico, en f.unci6n de las tendencias y 

movimientos de poblaci5n, lo cual plantea dos cuestio-

nes principales: primera, hasta qu~ punto deben tornarse 

en cuenta los datos sobre poblaci6n, al planificar el -

desarrollo econ6mico1 y segunda, cuáles son las proba-

bles consecuencias · demogrtlficas del desarrollo ecoh6mi-

co. 

De. un modo análogo debe tenerse en cuenta el movimiento 

y crecimiento de la poblaci6n par~ poder calcular el ·vo 



lumen de la demanda futura y la magnitud y estructura 

de la fuerza de trabajo en su conjunto, asi como las al 

tas y bajas de la misma. Por tanto se. necesitan urgen

temente proyecciones demográficas a corto y mediano pl!!. 

zo y ajustadas a la realidad, no solamente para el país 

sino también por amplios sectores urbanos y rurales y -

por zonas determinadas. 

Indudablemente en estos días se perfila un.campo en que 

es urgente establecer la cooperación más estrecha entre 

la geografía y otras ciencias. 

Ahora se pasa directamente a señalar en la forma más --

clara posible y esquemática los problemas prácticos de 

investigación demográfica que son necesarios para los -

fines del desarrollo económico y social. 

Reconociendo como antes se dijo, la validez de otros es 
. . . . 

tudios por Unidades o sectores, en relación· con las ---
. . . . . ' 

principales m.anifestaciones de su estructura socioecon6 

mica. En este punto es posible mencionar tres formas de 

enfoque diferentes, co~ distinta s·ignificación metodol6 

11. 



1.- Un mt'!todo consisti6 en separar a la poblaci6n estu-

diada en dos gra'ldes partes, de acuerrlo con la divl. 

si6n geogr~fica del país, de manera que en una se -

incluyeran. las zona.<> centrales m§s productivas (con 

inserci6n por lo común de las zonas agrícolas de --

~ás alta productividad) en la otra el resto de las 

zonas que ~odrta denoninarse su 9eriferia. 

Esta subdivisión, tiene notoriamente algunas ventajas -

prS.cticas. ~o cabe duda,. por otra parte, que esta pers-

pectiva fa.cilitét la aplicaci6n de diversas clases de in 

vestigaciones_demográficas; tendría ast su~o interés no 

der analizar las variaciones de los fen6menos demogr~fi 

cos en c~da una de esas zonas y los desplazamientos ocu 

rridos entre ambas. 

2.- Otro ~todo, t;~ basará en una divisi6n de a.cuerdo -

con los tipos de asentamiento. que significa primo.! 

dialnente 1a separaci6n de la poblaci6n de los me-

dios urbano· y rural. Sin embargo, corno la Hnea di 

visoria entre lo rural y lo uxbano no siempre es -

muy precisa., esto inylicar:ta estudios más especia--

les sob~ el parti~ular. 
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3.- Un tercer método atenderá al ramo de lá actividad 

económica y la categoria en el empleo de las per

sonas económicamente activas. Cuando esta divi--

si6n se completa con un conocimiento adecuado de 

las condiciones socioecon6micas d~ cada ~no de -

los grupos de empleo y oéupaci6n, permite la con! 

trucci6n de un modelo suficientemente aproximado 

de la estratificación económica de la población -

estudiada, poniendo así las bases para posterio-

res estudios de población más precisos y detalla

dos de los distintos grupos. 

Las distintas divisiones obtenidas de acuerdo con las -

directrices antes mencionadas, podrían ser objeto más -

tarde de inv~stigaciones'y estudios de poblaci6n de di

versos tipos. Importa, por ejemplo, conocer cambios y -

otros relativos a·1a población, que puedan ofrecerse en 

las distintas unidades o estratos antes indicadas con -

plena independencia de los factores económicos o al co~ 

trario corno repercusión directa de los mismos. 

Urge, pues. que se establezca un sistema práctico y no 

demasiado costtiso, mediante el cual puedan analizarse -

con rapidez los diversos fenómenos relacionados con la 

población por sector. 

13. 



Lo dicho anteriormente nos permite indicar. que en el -

caso particular de la Cuenca de México, regi6n que com

prende en su área el Distrito Federal y parte del Esta

do de México y dentro del cual se localiza la Ciudad de 

Méxi . .:o, centro de importancia sustantiva tanto en lo 

económico como en lo social, político y cultural, urgen 

~ estudios especiales y con metodología adecuada. 

Se ha considerado que para muchos tipos de análisis.eco 

nómicos y sociales, es adecuado definir unidades pobla

cionales compuestas por una ciudad importante y su --

área de influencia. El carácter dominante de la ciudad 

es el orden de las instituciones y la cultura, a la par 

de su importancia como centro de consumo y de localiza

ción de actividades, y en general la existencia de múl

tiples interrelaciones diarias, permit~n con~iderar la 

existencia de una comunidad indivisible. El in.tercambio 

de personas por razones profesionales o recreativas, la 

mejor organización de la sanidad, los suministros y e~ 

general los servicios públicos, plantean problemas que 

exceden al marco puramente municipal, estas caracterís-

ticas enunci.adas. se presentan en la zona que comprende 

la Ciudad de México y los municipios de otras entidades 

y delegaciones que colindan con ella, lo ~~al nos perm!_ 

te afirmar o.ue es urgente se estudie y se determine con,, 
1 
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precisión la zona metropolitana. 

1.2. MARCO TEORICO DE REFEREnCIA 

La demografía es el estudio cuantitativo de las pobla~ 

ciones humanas, Sus materiales básicos son los censos, 

las estadísticas vitales, y cada vez más, las encuestas 

por muestreo. Su objeto principal es medir y descubrir 

uniformidades en el proceso básico de los nacimientos, 

defunciones, movimientos y crecimientos oe la población, 

tratándose estos fenómenos en sus marcos socioeconómico· 

y biológico. 

Los métodos de la demografía son empíricos y estadísti

cos y se aplican las matemáti~as superiores como en to

das las ramas de las ciencias sociales; al igual que la 

antropología y la psicología, la demografía es un puen

te entre las ciencias sociales y las biológicas. Toca a 

la geografia exam·tl.nar las modificaciones que el hombre 

ha introducido en la tierra. 

Al aparecer el término demografia fue utilizado por vez 

primera por Achille Guillard, en su obra 11Elementos de 

Estadistica Humana, y Demografía Comparada 11 , en 1855. 

Hasta hace poco la palabra no hab~a tenido uso general 

en los países de idioma inglés, y quienes ia usaban so-

15. 



ltan ser v!ctimas de t1p6grafos y W\ 9fiblico no ea9eci! 

lizado que la confwtdta sistem!ticam.ente con •democracia" 

El texto m!s difundido e.~ Estados Unidos de 1930 a 1960, 

sobre problemas de poblac16n, no menciona este t3rm1no -

en las primeras tres ediciones y s6lo se pasaba en la -

cuarta y quinta. Sin embargo, la palabra va cobrando ma 

yor aceptaci6n y sentido como descr!pc16ri del asoecto -

cient1fico del estudio de la población. 

Suele hacerse una distinci6n entre demograf!a formal o -

pura y los estudios más aP.tplios sobre poblaci6n. La de~o 

graf1a formal es tema t~cnico, bien definido al que se -

aplica un m~todo ~atem!tico muy desarrollado. Se preocu

p& pt•imordialrnente de la medida y el anti.lisis de los com 

ponentes del cambio de~ogr~fico, en especial de los nac! 

mientes, las defunciones y, en menor grado, de la migra

ci6n. También trata de la estructura de la poblaci6n, a 

saber: la edad, el sexo y el estado civil de la pobla•

ci6n, para contribuir al cono~imiento del cambio demogr! 

fico •. 

La demograf:Ca ~o:rrnal ha 9ro9orcionado al,gunas de las_,.-

aplicaciones tnlts fruct!feras de los modelos matem!ticos 

a las ciencias sociales. 
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Entre ellas, la construcción de las tablas ·de la vida, 

.que dan los puntos de referencia para los sistemas de -

seguros de vida y de seguridad social; las ta'Sas natura 

les de reproducción y otras medidas acerca dt! la natali 

dad y sus fluctuaciones en Occidente, despues de la Se

gunda Guerra Mundial; el análisis de la población esta

ble, que ha suministrado métodos para estimar las tasas 

o coeficientes de natalidad y las de crecimiento de la 

población, cuando faltan estadísticas vitales fiables y 

los datos censales son muy inexactos y las proyecciones 

de la población, basadas en el análisis de las tenden-

cias de los componentes del cambio demográfico. Estas 

proyecciones son muy útiles para el desarrollo económi

co, la investigación de mercados, la planificación urb~ 

na, la planificación de la educa~ión, la estimación de 

la futura fuerza de oferta de trabajo, .Y para otras mu

chas formas de medir la población como productora y co~ 

sumidora. 

. ... 
Para fines actuariales, la demografía se suele_defin1r 

. . ' 
en el sentido estricto de la demografía formal.· E.sta d~ 

finición también predomina en algúnos paíse~ europeos, 

sobr~ todo en Italia. 

Un uso amplio y cada vez más difunaido del término demo 

grafía incluye el estudio de las variables demográficas, 



tanto en su marco social como en el biol6gico. En este 

sentido, los ca:rnbios dern.:>grtlficos se i'"'lterpretan como 

parte y causa y efecto de su medio social. El an~lisis 

demogr::ifico tambi~n ha pasado a significar no sólo la 

manipulac16n est,:.\d!st:l.ca de los datos de i;>oblac16n, s.!, 

no, lo que es m:is1 importante v el estudio de estos da-

tos como rn~todo para resolver problemas empíricos. 

Además de los componentes de los ca"lbios demográf.icos, 

se inlcuyen entre las variables demográficas, algo arb.f. 

trariarnente, las medida.s masivas de la ?Oblaci6n que se 

suelen enumerar en los censos: la cantidad y distribu-

ci~n de la '?Oblación, su comr>osici6n bi!Slogica por edad 

y sexo y algunas de sus caracter1sticas socioecon6micas 

que m!s se prest:an a medición. Entr-:i estas variables, -

los datos sobre cantidad de la poblaci6n, la distribu-

ci6n geográfica (incluso ruról y urbana), la comnosi--

éi6n por edad y sexo v el estado civil suelen conside-

rarse como tema espec!fico de la demografía. Otras ca-

racter!sticas socioecon6micas, como la raza, idioma, re 

ligiOn, educación, ocupación e ingresos, se estudian 

por su propio. interi§s y, con frecuencia., en relaci6n 

con las diferencias de grupo en las tasas de natalidad 

y de mortalidad y eu la migrac16n • 
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La definición da demografia ~upone aspectos interdisci

pl inarios, ya que la demografía y las demás ciencias s2 

ciales pueden eGtudiar las poblaciones humanas en rela

ción con otras variables. 

Asi, el estudio de la. migraci6n rural urbana puede con

siderarse demográfico, si trata fundamf:ntalmente de me

dición y uniformidad•s cuantitativas; económico si se -

ocupa de las causas y efectos econ6micos, sociológicos 

si se refiere a causas y efectos sociológicos y geogt'á

ficos si. se refiere a ias relacionas e influencias reci 

procas que existen entre el medio y el hombre. 

No hay, ni cabe esperar, una divisoria clara. Aparte de 

esta disciplina concreta de la demografía formal, no 

existe un criterio distintivo de la demografía propia-

man te dícha. 1 ·como no sea su dedicaci6n a la medida cuan 

titativa de las poblaciones humanas. Por tanto, cabe -

afirmar que.el tema de la demografía propiamente dicha, 

como no sea su dedicaci6n a la medida cuantitativa de -

las poblaciones humanas. Por tanto, cabe afirmar que el 

tema de la demograf la comprende las teorías de la pobl! 

ci6n que se basan en la observaci6n y generalizaci6n -

cuan ti tati vas, pero no así las que se formulan a priori . 

a un nivel más abstracto y polémico. 
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l. 3. !"ARCO ESPACIAL Y TEliPORAL 

Desde tiempo inmemorial nuestra Cuenca ha atraído a pr~ 

pios y extrafios. Nos relatan los historiadores que al -

lle~nr los Mexicas,lo encontraron ya bastante poblado,

y después de que las tribus que lo poseían los obliga-

ron a cambiar de sitio varias veces, acabaron refugián

dose en un islote en medio del lago m~s grande. 

Ahí se establecieron, se hicieron fuertes y r'asaron a -

don~nar las tribus cercanas y aún lej~nas, creciendo el 

Im:1erio I1exica al norte y sur, al este y oeste, hasta -

lleg~r a tener la preponderancia con que lo encontraron 

los conquistadores. 

A los mismos conquistadores les atrajo esta zon2 y fué

creciendo la ~oblaci6n, se desec6 el lago en q~e estaba 

asentudo el islote y florecieron las artes y las indus

trias en la que habr1'.a de ser la Muy Noble y Huy Leal -

Ciudad de Héxico. (1') 

Cu~ndo vino el Sar6n ulejandro Von Humbolt~ qued6 pren

dado de su belleza, con sus lagos y sus bosques, con su 

clima y :::on su ··ciudad de los Palaciosn. 

(1') soustelle,J. "La Vida Cotidiana de los Aztecas". 



Aún en nuestros dias, sigue teniendo un clima ideal pa

ra los humanos, y puede considerarse entre los mejores 

del mundo. Podemos imaginarnos cómo seria su clima an

tes de que el hombre talara la mayor parte de sus bos-

ques y rompiera el equilibrio eco16gico. 

La temperatura media anual en esta región es de 16°C., 

con un máximo absoluto de 33ºC., y un mínimo de 7°C. Su 

altitud media er. su parte plana es de 2,250 m. 

La variedad tan grande en todos los campos como el cul

tural, social deportivo, de infraestructura, espectácu

los, monumentos históricos, hacen de la Ciudad de Héxi

co la principal fuente de atracción turística n~cional 

e internacional de toda la Rep6blica Mexicana. Se puede 

asegurar sin temor a equivocación que todos los gastos 

y necesidades, que la realidad nos indica que son rau--

chos, pueden encontrar su satisfactor. 

La magnitud que alc~nza la actividad económi~a es enor

me. Podemos decir, .basados en cálculos, que la produc-

ción industrial representa aproximadamente el 55% y -

su contribución al producto nacional bruto, asciende a 

más del 30%. La aportación fiscal tiene una importancia 

proporcionalmente mayor. 
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Esta zona contituye el mercado m~s grande y m.4s acce- ~ 

sible de todo el pa!s. Más de 15 Millones de personas 

con ralivarnente alto poder de compra están concentr!_ -

dos en un área de aproximadamente 1, 4 79 I<m2 con nt1---

cleos demográficos bastante bien urbanizados. Estos nd 

cleos demogr~ficos están bien comunicados por toda el!· 

se de transportes terrestres y aéreos; al igual que -

por los medios de comunicación mas_iva como son la pre!!_ 

sa, la radio, la televisi6n y el cine. Los canales de -

distribuci6n como son los comercios existen en abunda!!_ 

cia y se aprovechan muchas técnicas modernas de publi-

cidad de ventas y mercadotecnia como en ninguna otra -

ciudad del pa!s. 

En las naciones económicamente avanzadas, la urbani-

zaci6n es a la vez un antecedente y una consecuencia -

de los altos. nivels de vida. Por medio de la urbaniz!t -

.ci6n son posibles g:andes incrementos en la tecnolog!a, 

22. 

en la habilidad y en la productividad. Pero en las nacig, 

nes en desarrollo como México no resulta as!. Las grandes 

concentraciones de población urbana no simbolizan el do-

minio del hombre sobre la naturaleza. Mtis.bien re-~ 

presentan la transferencia de la pobreza de las zonas r~ 



rales sobrepobladas, para establecerla en las zonas ur 

banas. Estas grandes concentraciones resultan del emp~ 

je de la gente de bajo nivel de vida, atraídas por la 

ciudad, por las mejores oportunidades econ6micas y de 

nivel de vida más alto. 

En México, se ha venido notando el fen6meno del óxodo 

del campo a la ciudad en distintas formas, hay datos -

que señalan que la población urbana creció t~nto que -

pas6 a la poblaci6n rural, que antes de esto siempre -

fue la más numerosa. En 1940 representJ~a el 35% 1 mien 

tras que en 1950 representaba el 43~ y en 1960 lapo-

blaci6n urbana representaba el 50.5% de la total. 

Si se tienen en cuenta las condiciones sui g~neris del 

agro mexicano: :i~rras de temporal, escasez de lluvias, 

falta de tecn!ficaci6n de la explotación, falta de di

versificación de cultivos y de actividades agropecua-

rias, entendemos por qué nuestroA campesinos y ejidat! 

rios abandonan el campo al no {X>der subsistir con la concentra-

ción actual. La insuficiencia del ejido para sostener la e . • a::u-

lia ejidal en continuo crecimiento es notoria. A veces, 

los campesinos vienen a las grandes urbes y en otras -

ocasiones salen del pais como trabajadores estaciona-

les (''braceros") hacia los Estados Unidos de Norteamérica. -
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f.l regresar, sin lugar a duda que les es más difícil-. 

avenirse a la ma.la situación de sus campos y acaban --

emigrando a las ciudades, buscando colocarse en la in

dustria o en las comunicaciones, de preferencia. 

Por otro lado, ·cualquier país que empieza a desenvol-

verse industrialmente, tendrá al mismo tiempo una re-

diitribuci6n de su población, siendo gran parte de es

ta concentración hacia las zonas ya con cierta densi-

dad demográfica. 

Los esfuerzos por descentr~lizar la industria, la admi 

nistraci6n póblica y otros servicios deberán ~ultipli

carse, de J0 contrario el éxodo de l~ Ciudad continua

rá y sus problemas se acrecentarán. 

Casi todo lo que se hace en nuestro país es en termi-

nos de la capital y la centralización se expresa aún -

en la construcción de caminos férreos y carr.e_teras, en 

la concesión de franquicias para líneas .. aéreas, y --

otras. Todo esto·le da, una preponderancia sobre cual

quier otra región en toda la República Mexicana. No S2_ 

l>mente está bien comunicado con el resto del país, si 

r.o que cuenta con una gran red de comunicacione~ regi~ 

nales. ta industria localizada en esta cuenca, es 
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favorecida tanto por estar cerca del mayor mercado del 

pais, como r~r las bajas tarifas de los transportes P! 

ra allegarse materias primas. En cambio, los productos 

industriales terminados que llegan al mismo, tienen -

que pagar tarifas más altas. 

Una de las fuerzas de la larga lista que existen de e~ 

tas presiones ~ estimulas .para la atracción, es lo que 

podemos denominar "subsidi~s ~e los habitantes de Méx! 

co", ya que no ~on exclusivos, más bien son a nivel na 

cional, son sin número y actúan ~n diferentes aspectos 

económicos, socikle~ y culturales. 

Empece~os seftalane~ los subsidios que el Gobierno del 

Distrito t:·ederal da., cor.10 el maíz para •üaborar rnasa y 

tor1tillas, de tal r~odo ql1e ).a masa se vende a $ 1o.00 
i 

el kil,o y las tortillas se venden a S 15,56 el kilo. -

Esto ayuda en gran manera a nuestro pueblo de escasos 
' . -•-;',.. •~ ·H ·• ..... 

1 

recursos, que vive en esta parte del pais, particular-

mente. porque la mayor ~arte de su dieta es la misma. -

tortilla. Las clases m~dia$ y alta toman los alimentos 

acomtiallados de tortillas o bolillos. ~ero nues tt'as el~ 

. ses eco.~ómicamente humildes comen principalmente torti 

llas y muy pocos alimentos proteínicos. 
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Tenemos también los subsidios de la harina de trigo P!:, 

ra elaborar pan blanco. a diferencia de la harina de -

trigo que se utiliza para elaborar pan de dulce, la -

cual no está subsidiada. 

Otro ejemplo claro de atracci6n es la COHASUPO, con -

sus tiendas y unidades móviles en toda la región. es-
tas manejan. los artículos básicos de primera necesidac, 

tales como harina, pan, reaiz, frijol, huevo, leche, -

arroz, avena, pescado seco, sal y otros artículos al1-

rnenticios, todo esto a bajísimos precios. 

El combustible para transporte póblico, S8 vende a un 

precio cenar que el que priva para el uso personal de 

individuos o¡de empres6s. De este modo las tarifas ~u~ 

den mantenerse por debajo de lo que realmente es su va 

lor. 

Además de la alimentaci6n y el transporte, también la 

vivienda recibe dertos subsidios, ya que BANOBRAS e -

INFONAVIT, han construido multifamiliares, unidades mo 

delos, fraccionamientos de casas económicas los·que 

han rentado o vendido departamentos a precios muy ba--
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jos y con facilidades de 10 a 15 anos para pagar, y 

po:r tratarse de,.viviendas de interés social, 

El ISSSTE y otras instituciones similares han hecho lo 

propio para con sus agremiados. 

~n el Distrito Federal se han legalizado un sinnúmero 

de colonias populares, muchas de las cuales surgieron 

de grupos de colonos ávidos de tener uha porción de 

tierra, ~n donde poner un techo para su familia, se 

lanzaron de "paracaidistas", sobre grandes terrenos 

particulares o póblicos en la periferia del Distrito -

Federal. Decir que ésta actividad se ha legalizado es 

decir poco, pues tanto el Gobierno Federal como el del 

Distrito Federal han tonado medidas para urbaniz~r es

tas colonias, dotánd.ol<ls ~e. agua. drenaje, banquetas y 

algunas calles pavimentadas, l~neas eléctricas para el 

alumbrado p·íblico y particular. También se l'=?s ha dota 

.do de escuelas, cenero médicos, tiendas de CONASUPO, y 

campos deportivos. En el Distrito Federal gran parte -

de los habitantes de las colqnias populares pagan poco 

o nada.por el agua potable que consu~en¡ lo mismo suc~ 

.de con la luz. 

Los servicios pQblicos son amplios y en aumento cada ~ 



dia. El abasto de agua potable, de drenaje, de energía 

eléctrica, de gas natural, de petróleo y sus derivados, 

al igual que de policía y bomberos son tales, que est! 

mulan la localización de personas y empresas aqui. Hay 

ciudades tan importantes como Guadalajara y Chihuahua 

que están en desventaja respecto a la Ciudad de lf.éxico, 

principalmente porque su infraestructura está muy lin! 

tada, sin el potencial, que se mencionó anteriorr:tente. 

Un abasto adecuado de enePgía a bajo costo es condi--

ci6n de gran importancia para el funciona~iento de nu

merosas ramas de la industria de transformación y la -

existencia de eficientes 1.r'2dios de transporte afecta -

directamente a la industri3 en su conjunto. 

Dado el centralismo adr.ünistrativo, los imoues·tos fede 

rales son los más fuertes y queda una pequeila parte pa 

ra los impuestos estatales, dándose la situación de la 

consabida pobreza del municipio r.1exicano que no puede 

proporcionar los servicios públicos que se tienen aguí. 

La.centralización política y administrativa ~iene sus 

ventajas para los residentes en la ciudad !llás no para 

los habitantes de laperiferia. Sin embargo, se presenta el 
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Een6meno del 11burocratismo 11 que detiene el avance y -

vuelve engorroso para el particular ciertos trámites -

sencillos. Aquí cabe destacar la preocupación del go-

bierno para agilizar las labores administrativas. 

Pero resulta que la centralización no es solamente la 

oficial, sino que también de las fuentes de financia-

miento que están centralizadas y tanto más fácil obte

ner un crédito en la llamada Zona Hetropolitana, que -

en cualquiera otra parte del país. 

En cuanto a oportunidades para la educación, para las 

actividades políticas, culturales, científicas, comer

ciales, burocráticas y otras, existen y las hay sin -- •. 

comparación con las que .pueda haber en todo el resto ~ 

del país. 

El ambiente de seguridad, que existe en este lugar, -

tanto para los individuos como para las empresas, tie

ne gran importancia para atraer a arabos. Con razón o -

sin ella, . son. muchos ló$ empI'es.arios de l'a zona metro-: 

politana que ven deficiencias en la administraci6n pú

blica de las provincias, atribuyendo a las autoridades 

locales un intervencionalismo c9nsiderable en la mar:--

cha de los negocios privados, lo cual constituye, uni-



do a otras fallas, un notorio obstáculo para el desa-

rrollo económico; se lamentan asimismo da la falta de 

una orientación estable en la politica de los gobier-

nos de lO$ estados que, con sus defectos o virtudes, -

está vinculada a la persona de los gobernadores y de -

los alcaldes, y consideran que en el Distrito Federal 

y en el Estado de México es mayor la independencia de 

la iniciativa privada y, en general, el aparato admi-

nistrativo es más responsable y eficiente. 

Cuentan en la atracción esta región no s6lo los acier

tos que se tienen, sino ta~bién los desaciertos que en 

el resto del país se cometen. Los abusos de caciques y 

comisarios ejidales están a la orden del día y esto -

causa directa o indirectamente que el éxodo del campo 

a la ciudad aumente. El respeto de las garantías cons

titucionales de la cuenca de M6xico proporciona un el! 

ma de seguridad, relativar.iente mejor que en el resto -

del país. 

Por último, la falta de conocimiento d~ las facilida-

des a favor de los industriales que existen en diver-

sas. erttidades y zonas de la República Mexicana no ayu

da a atraerlos a dichas regiones. En cambio, son de s2 

bra conocidas casi todas las ventajas y facilidades. -

tanto para los industriales como para los particulares. 
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¡·. 4. OBJ&TIVOS 

En este trabajo se realiza una comparaci6n entre el 11é

xico antiguo y el m'hcico de hoy, entendiéndose claramen 

te, que debido a la migración que ha tenido en los Olti 

mos años el altiplano, se ha visto en problemas muy se

rios como la falta de servicios suficientes. En él se -

ven los antecedentes hist6ricos que lo conforman y los

desenlaces con los que está teniendo en la actualidad-

tales como: 

-La confor~aci6n del M~xico antiguo o prehisp~nico. 

-La Cuenca de Héxico duré\nle la colonia. 

-su poblaci6n en diferentes etaras hist6ricas. 

-El crecimiento de las grandes ciudades, comparativame~ 

te con la altiplanicie. 

-Los diferentes Der!odos gubernamentales y espec!fica-

mente desde el periodo alemnnista hasta nuestros d!as

debido al impulso del sector industrial. 

-El medio rural y el medio urbano, con el respectivo de 

sequilibrio de ambas. 

-Cambios en la ecolog!a ª" sus diferentes etapas. 



1,4.1. OBJETIVOS GENERALES 

- Enfocar el por qué la Cuenca desde los tiempos pre-

hispánicos, ha sido el centro de mayor número de ha

bitantes, no comparado con la actualidad. 

- Explicar si es factor importante la falta de recur-

sos econ6micos en el campo, para que los trabajado-

res agricolas emigren a las ciudades. 

- Detectar si efectivamente la sobrepoblaci6n del Dis

trito Federal y zonas circunvecinas, están fomentan

do cambios ecol6gicoH. 

1,4.2. OBJETIVOS ~S?SCIFICOS 

~l objetivo específico del presente trabajo, es el de 

determinar, en qué forma el crecimiento úrbano en la -

zona Distrito Federal se ha ido confotmando dentro de 

los municipios de los Estados de Héxico. 

Partiendo as! desde su cronologia, factores naturale$ 

ydesenvolvimiento entre el medio rural y urbano, que 

a final se vuelven áreas y ciudades industriales, desa 

pareciendo ad, poco a poco las que fueron en un tiem-
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po z()nas con un clima, flora y fauna excelentes; y que 

ahora están en peligro extremo porque cada afio se pie! 

de mayor visibilidad por las toneladas .de contaminan-

tes que caen diariamente. 

La forma en que paulatinanente se está extendiendo la 

Ciudad de México, creando inclusive en las orillas, z~ 

nas paup~rrimas donde viven en condiciones infrahuGa--

nas miles de familias. Hasta donde se puede dete~er 2s 

te crecimiento anárquico, faltando una legislaci6n a=e 

cuada para cada área y ca¿a caso. 

1 • 5. JETODOLOGIA DE LA I:iVESTIGACION 

Para seguir a cabo el teDa de Crecimiento Urbanti en la 

Zona Distrito Federal-Estado de México, se trazaron 

los siguie~tes puntos: 

1.- Elaboraci6n de proyec~o. 

1 .1. Hipótesis. 

1.1.1. Selección del problem~~ 

1 .1 • 2. De terr.linación de la In ves tfgaci6n. ·. 
1.1,3. Harca teórico. 

1.1.4. Diseño de investigación. 

1.1.5. Determi~ación de la población y zonas 
en que se habitan éstas. 
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1.2. En evaluación. 

1.2.1. Objetivo de la evaluación. 

1.2.2. Determinantes de la evaluación. 

1.2,3. Caracteristicas poblacionales y el medio na 

tural. 

2. Concentraci6n de datos. 

2.1. La investigación y su evaluación. 

2 .1 .1 . Determinaci6n de 1 a muestra ·.rn iversal. 

2.1.2. Procedimientos i:1icía1e·s. 

2.1.3, Resumen de datos de la muestra en_grupos 

de control. 

3. An!lisis de datos. 

3,1 .. La inv~sti;aci6n y los resultadod estadísticos. 

3,2. La Aval~aci6n. 

3.2.1. Tabulaci6n de datos. 

3.2.2. Estadística comparativa de datos con el 

estándar. 

4, síntesis. 

4,1. Investigación. 

4,1.1. Resultadosde la hip6tesis. 
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4.1.2. Variables de generalizaciones y limitacio~ 

nes. 

4.2. Evaluaci6n. 

4, 2 .1 • Manifestación de juicios de valor y la de-

cisi6n correspondiente. 

4.2.2. Especificación de procedimientos correcti-

vos. 

El planteamiento del preserite trabajo en forma hipot4-

tica es la siguiente: 

1.- Si las autoridades correspondientes frenaran el --

crecimiento anárqu~co y descomunal de la llamada -

Cuenc~ d~ •kxico, éstos no tendrian problemas tan 

graves. 

r 2.- Asi, si las personas que emigran de las zonas ru~a . :·""";.~ ..... 

les, se les diera una orientación adecuada, y se -

les presentara las perspectivas de superación y d~ 

~ar2'ollo fan-iliar! ?@Siblemente se quedarían a tr-a 

bajar en su lugar de origen. 

3.- Si se legislara adecuadamente, cientos de c;onstru~ 

toras y fraccionadoras, no invadirían zonas ejida

les tan cercanas a la Ciudad de México. 
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4 • .;.. En~onces, no exü1ti:r!an los problemas de falta ele 

.>.~ansporte, contaminaci6n, carest1a y. deformaci6n 

del factor ecol6gico. 

; . ~ 

',,· 
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ANTECEDENTES HISTORICOS 
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2.1. LA POBLACION INDIGENA ANTES DE LA CONQUISTA DE -

MEXICO 

Se puede afirma~ que en ésta Apoca no hubo problemat in 

digenas p~opiamente'dichos, dado que nuestros ancestros 

se desarrollaron normalmente.siguiendo modelos propios 

a su idiosincrasia, diferentes a los que adoptaron las 

sociedades del viejo mundo. 

Dentro del territorio mexicano se encontraban asentados: 

nahuas, tarascos, totonacas, zapotecas, mixtecos y más 

al sur, los ~ayas que llegaron hasta Honduras, Guatema

la y Belice. Son los tres principales pueblos que se di 

ferencian de acuerdo a las ecologías que encontraron y 

que desarrollaron culturas paralelas, entre las que se 

distinguen en relación a la trascendencia del proceso -

;r;ex:icano, son sus tres etapas: Tolteca, Chichimeca y Me 

·xica. 

El marco geográfico del medio lacustre en que se halla

ba, las variaciones ecológicas y la extensi6n contribu

·yeron eficazmente a la diferenciación de los pÚeblos,' a 

la distinta velocidad y profundidad de su evolución so

cial y más tarde, a la subordinación de unos por otroi. 

La primera zona de poblamiento, la constituyeron las -

montafias centrales de Chiapas, que se prolongan hasta -
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Guatemala y ea la mb alejada de loa hielos del norte·, 

con clima favorable de altitud. 

La segunda zona es la parte del Mdxico central, mucho

m4s extensa, más alta y compleja, que va desde la cue~ 

ca de Oaxaca por el. Sur, hasta el Valle del rtezquital .. 

por el norte y desde la vertiente de la Sierra Madre -

Oriental, hasta la regi6n del Lago de Chapala, que a -

ln hora de la conquista, corresponde al dominio Mexica. 

La tercera zona, es .la parte occidental, la m4s estre-

cha, baja y menos poblada, salvo en algunos sectores de 

la zona tarasca. 

El norte qued6 poblado por indios n6madas, de cultura-

!~ci2iente y bárbara, como los guaycuras, cohimies y p~ 

ricus de Baja California; los seria de la Isla del Tibu 

r6n; loa coras y los huicholes en Naya~it y Jalisco;los 

tarahurnaras de Chihuahua y otras tribus n6madas. 

En la mayor!a de las culturas mesoamericanas, el comer-

cio fue \ma actividad primordial y dentro do la socie-

,dad ,mexica constitu!a Una fuente de ingresos muy irn~r-

: tante, · que·: se realiz~ba en las regiones sometidas y por . 

someter, consist!a en .la 1mportaci6n de materias primas-
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y en la exportaci6n de artículos elaborados. Esto les -

di6 una gran importanr.::ia éC•.:>n6mic<:, social y política a 

los comerciantes en el Estado nexica, siendo la única -

clase social cerrada, poseedora de privilegios, t;ibuna 

les propios y dioses particulares. 

En regiones topográficas de difícil acceso los incUge, -

nas encontraron su habita~ pues de esta manera se libra 

ron del acoso de los conquistadores. 

2. 2. LA POELACIOt-i DE HEXICO DURANTE LA COLONIA 

El esquema de la historia prehispánica en suelo mexica

no resultaría incompleto sin un breve relato de su org~ 

nizaci6n social, la cual conocemos tanto por los vesti

gios arqueol6gicos encontrados, como por los datos de -

los primeros cronistas. 

Antes del arribo a tierras de América.por los enpañoles 

es menester saber que el Estado organizado y las estru~ 

turas de. las clases existe~tes·de la.sociedad xnexica,no 

sobrevivieron a la exr\ansi6n de que fue~pobjetopor.,.. 

los rspañoles, como es de ~odos sabido, esta agrupaci6n 

baseba su podería en una confederaci6n entre los pue--

blos nahuatl y en tres señores principales que eran el

Señor -



de M6xico r,;i Te11~ch.titlan, el de Texcoco y el de Tlaco

pan. Todos los dem.b señores inferiores aerv!an y obe

dectan a ~stoe. 

Las categor.!as sociales que reinaban en este periodo -

en la sociedad azteca, eran los siguientes: (2), 

1.- La nobleza con cuatro subdivisiones: 

a) La nobleza hereditaria, que desempeñaba las fun 

ciones importantes para el je~e de Estado; 

b) La ari~tocracia burócrata, la cual tenia las ac 

tividades administrativas; 

c) La aristocracia de los pueblos conquistados, in 

tegrada a las funciones administrativas del Es-

tado en sus niveles inferiores; y 

d) La nobleza cl4sica, cada vez más subordinada a 

me.dida que se f.ortalec!a el Estado. 

2.- El clero o sacerdocio. 

3,·- Los comerciantes o artesanos. 

4.- Los guerreros, los cuales ocupaban posiciones regla 
' -

mentadas con privileq:t.os especiales y que pod!an as 

pirar a permanecer a la aristocracia. 

(2) soustelle, J. Op~ cit. 
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S. - Los plebeyos, que eran . los miembros de. las clases -

sociales que constituían la gran mayorta de la po-

blac:f.5n. 

6.- Los esclavos, que no eran contraria.merite a lo que -

pudiera suponerse, los prisioneros de guetra, ya -

que estos eran sacrificados entre los aztecas en -

sus ceremonias religiosas, sino la gente coman, cai 

da en esclavitud a causa de sus deudas. 

Al respecto el soci61ogo Rodolfo Stavenhagen, expresa -

que "parece que la E'.<:>.:lavitud nunca desempeño en aque-

lla sociedad, un pa11el iti1portante y que estuvo a r.;>unto 

de desaparecer en el ffiv,;-•~'1tO de la conquistan. 

A la expansión española, la aristocracia indígena dis-

frutó todavía durante algún tiempo de privilegios en el 

marco de la administraci6n colonial española, pero a su 

vez la poblaci6n indigena pas6 a constituir la clase 

campesina de una nueva estructura de clases. 

Los cónquistadores españo_les, dueños de las tierras del 

Anáhuac, se dedicaron a imponer a los vencidos dobles -

tributos, as1 como el reparto dE;l sus tierras~ declaran

dolos sus vasallos, hérr:indolos, convirti~ndolos en sus 
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esclavos, vend:tt1ndolos y hacil!ndoles trabajar durante 

largas horas en las minas y en la construcci6n de edif,!. 
1 

cios, sin pagarles sueldo alguno7 quedando como const~ 

cia la crónica de' B~rnal D1az del Castillo, el cual --

asienta en el texto de su libro, la i:-az6n, "porque todos 

los pueblos de los rededores hab!an dado la obediencia 

a su Majestad, acordó Cort~s, con los oficiales del Rey, 

que se herrasen las piezas y esclavos que hab!an habido 

••• 11 ( 3) • 

Los es~añoles, una vez iniciada la conquista, realizaren 

una política indigen!sta que sit·vi6 de base 9ara estruc-

turar diferentes clases, decretando P.Or razones milita-

res y econ6micas, la SegregaciOn de los indios, as1 como 

los comuneros indígenas tenían que pagar tributo y pres-

tar servicios obligatorios a los españoles, transform:in-

dose as! en reserva de ma.~o de obra de la sociedad colo-

ni.al. 

El ind1gena ocupaba una situaci6n social de inferioridad, 

en la r!gida estratificación del mundo colonial, debi~n-. 

dese destacar que los españoles' por ast convenir a sus 

intere~es, mantuvieron un tiempo en su sitio, a la aris- · 

tocracia precolombina y se servia de ella como in teme-

diario para el gobierno de las poblacione.s aut6ctonas, .-

(3) D!az del Castillo·, Be.mal ~HistoJ;la Verdadera de. la 
Conquista de la Nueva España". 



para el cobro del tributo y el reclutamiento de mano de 

obra. 

Los naturales vencidos, desnutridos y golpeados, esta-

ban a merced de las injusticias de los conquistadores, a 

los atropellos y vej~ciones y despojos de que fueron ob

jeto en virtud de no tener medio legal alguno que los -

protegiese en sus derechos, contando corno 11nica y d~bil 

defensa, la de los religiosos. 

La primera audiencia continental, se estableció el 13 de 

diciembre de 1527, siendo el primer ensayo del 9oder 90-

lítico de España, l~abiendo J?asado a la historia ~sta au

diencia como un gobierno injusto e informándose al Monrtr 

ca Es_9añol de que a pesar de la oposición de los religi_2 

sos y de las personas honradas, se habían re9artido Mi-

llares de indígenas, los cuales adem§s de herrarlos, --

eran sometidos a tormentos, a fin de 9oder obtener oro, 

destac§ndose que la justicia en vez de administrarla era 

vendida. 

Así,. el 2 de julio de 1537, Fray Bernardino de Minaya, -

en representaci6n "del obispo de Tla.xcala, Fray Juliful de 

Garc~s, defendió en Roma la libertad de los indios y su 

derecho a poseer propiedad de sus bienes quitados por 

los conquistadores, obteniendo del Pa9a Paulo ·III, la 



rpula Sublimis Deis" 

El primer Virrey de la nueva España, Don Antonio de He!! 

daza, dentro de sus atribuciones, se dedicó a mejorar -

las condiciones de los indios .1.e la Colonia, dictando

en el.año 1538, una orden, prohibiendo que los ind!ge-

nas fuesen bestias de carg~, as! como también que se --

les herrara. 

El 4 de junio de 1543, se promulgaron las nuevas leyes, 

las cuales en su contenido establec!an, "por ninguna 

causa se pudiera hacer esclavos a los indios, ni por 

causa de guerra, ni por titulo de rebeli6n ... " que a 

los indios esclavos se les pusiera en libertad ... que a 

los indios que fuesen obligados a trabajar sin su volun 

tad les fueran pagados por sus jornales.(4) 

Para la promulgaci6n y ejecuci6n de estas leyes, ce de~ 

sign~ a.l Car.6nigo Franci::ico Tello de Sandoval, quien -

llég6 a tierras mexicanas el 12 de febrero de 1544; no

se hab1an· proclamado las nuevas leyes y ya se encontr~

ban la oposici6n de los.encomenderos, cabildos y gente-

. principal,· que ve!an en su aplicaci6n ·un menoscabo de -

sus ilimitados abusos s.obre los naturales, siendo el 24 

de marzo de 1544 cuando se promulgaron las Le~•es de To-

{4) Días del Castillo, Bernal. Op. cit. 
' 

4B. 



ledo, pero poco desp~s las desprClnUlgO, declarando que 

eran irnprác!=.icas y volviendo a España el citado can6ni

go a dar cuenta de su ineficaz gestión. 

En vista de los malos trat.os que recib1'.an los indígenas, 

hubo diversas sublevaciones en las !'rovincias de la Nue 

va España y en base a. tales h:;.chos, al hacerse cargo 

del Gobierno el Segundo Virrey, Don Luis de Velasco, 

volvió a promulgar y a ejecutar en el año 1551, la Ley 

de Libertad a los esclavos y en 1557 orden6 que queda-

ran excentos de pagar diez~os. 

No obstante las disoosiciones dictadas por la Corona Es 

pañola, tendientes a mantener un estado de justicia ~a

ra los indios, resultaron en la 9ráctica letra muerta, 

siendo una consecuencia de ello, las constantes rebeli~ 

nes tanto de los naturales COf!lO de los negros traídos ~ 

del Africa a A.~~rica. 

En materia de trabajo, en la Colonia, la mano de ob~a -

fue escasa en raz6n de que por un lado los obreros esp~ 

ñoles se trasladaban a Am~rica a laborar con igual o me 

nor salario qu~ el que ganaban en su 9a1s de origen, -

mientras que los agrtcultores ind:f.genas no iban a dejar 

sus tierras para convertirse en jornaleros retribuidos, 

no.habiendo otra mejor soluci6n, que la de forzar a los 
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.. ~ndios a suministrar la rné\no ~e obra, aun.que haciendo 

compatible tal prestación con el laboreo de las r;>arce

las que ten1an en al pa1s. 

Primeramente se recurri5 a la encomienda, consistente 

6sta en el derecho a exigir servicio de los indios su

jetos a ella, posteriormente, a su desaparici6n por el 

abuso de la misma, se adopto el sistema ll~~ado del 

servicio personal, que prevaleci6 hasta las postrime-

r!as de las ~oocas coloniales. Tendiendo este sistema, 

a repartir lo rn~s equitativamente la carta de trabajo 

que se impon1a a los indios y el beneficio que de ~sta 

recib!an los españoles. Todos los indios estaban obli-

gados ahora a dar el servicio. 

Distribuida as1 la carga, tocó a cada ind!gena al año, 

mes y medio aproximadamente de trabajo. A la presta--

oiOn de ~sta, se aplicó el sistema de turno, con perí2 

dos semanales; los indios de un turno trabajaban duran 

te una semana y no volv!an a dar el servicio hasta que 

se agotaban los der!lás turnos. 

A mediados del siglo XVII, el servicio personal fue su 

primido, salvo para las minas, hecho· que afectó a los 

.dueños de las haciendas, por lo que a efecto de suje-- . 
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tar y arraigar a los peones. en sus tierras, utilizaron 

el peonaje, o sea el préstamo de dinero a los indí9enas 

por adelantado, a cuenta de sus salarios, a fin de que 

se endeudaran. Obligación que continuamente crecía o se 

renovaba, no pudiendo abandonar la hacienda hasta cu--

brirla, situación que el trabajador difícilmente se li

braba porque su patrón procuró, por todos los medios le 

gales o ilícitos, sujetarlo en ellas •. (5) 

La mano de obra en las minas, siempre existió, obede--

ciendo ello a que era el trabajo mejor retribuidd, lle

gando los salarios más altos hasta un peso diario, sin 

embargo, las condiciones de trabajo y seguridad nunca -

fueron satisfactorias. 

"El obraje tuvo las mismas dificultades que la hacien-

da, para procurarse trabajadores. Sólo pudo retenerlos, 

como ésta, mediante el endeudamiento. Los condenados a 

.la pena de trabajo, también nutrieron muy especialmente 

los contingentes obreros. No extrañará por ello, que -

la mayoría de estas fábricas fueran verdaderas cárceles 

·y que el tratamiento que en elléls se daba a los trabaj! 

dores, fuese igual o peor que el dado entonces a los -

reos de las prisiones públicas".(6) 

15Tl5íaz del Cas ..... illo,. Bernal. "Historia Verdadera de -
la Conquista de la Nueva España". 

(6) Idem. 



Dicen los historiadores, que a los indios les toc6 :i;>agar 

las consecuencias de la sed de la riqueza y de poder que 

padecieron los conquistadores y los que tras ellos vini~ 

ron, ~ero como el botín fue pequeño, exigieron otro g~n~ 

ro de recompensa, consistente en oroductos y servicios -

dados por los indios. La esclavitud y la encomienda v:i.ilie 

ron de las Antillas, para satisfacer los intereses de 

los conqui.stadores, la 9rimera de ella fue permitida, 

cuando los indígenas se resistían con las armas al some

timiento de España, como ta.1'1hi~n en el caso de co:nt?ras a 

los naturales, :nientras que la segunda, tenia como fin -

resolver el problema de la guarda o el aseguramiento de 

las tierras conquistadas y ante la carencia de recursos 

con que pagar a los soldados, se llevó a cabo la retrib~ 

ción con l.:i ceisón r'.e derechos y deberes del Rey. 

En razones, que no fueron la alegada inferioridad de ci

vilizaci6n1 se basaron muchas de las diferencias estable

cidas entre los indios y los es~añoles, a los que conviE 

tió en la escala más baja de la sociedad (los mestizos y 

los mulatos} , ambos provenientes de uniones ileg:l'.timas y 

los negros libres, los cuales -no pod!an ser maestros de 

los principales gremios. 

A los mestizós y mulatos habidos en leg!timo matrimqnio, 

se les acerc6 todo lo posible a la ~ituac16n jurídica de 
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los españoles, pero se les excluy6 del ejercicio de ma

gistraturas y cargos importantes, e incluao sa les imp.f_ 

diO actuar como escribano y notarios, 

Surgen por autorizaci5n del Rey Carlos I! en 1680 las -

Leyes de Indias, laa cuales en sus disposiciones esta-

blecen medidas tutelares para los ind1genas, al prescr! 

bir en el T!tulo X, Libro VI, Ley III lo siguiente: 

"Uno de loa mayores cuidados que oiempre hemos tenido -

es procurar, por ~odoe los medios, que loo indios sean 

bie11 tratados elegimos por medio conveniente la liber-

tad de los naturales ••• y que a esta libertad se agre-

gue el buen tratamil:>nto .••• y castigando a los culpables 

con todo rigor, procuren que sean bien tratados, arnpar~ 

dos, defendidos, y mantenidos en justicia y libertad".(7) 

De manera enunciativa citaremos algunas disposiciones -

fur!dicaB fwidarnentalea de las Leyes de Indios, las cua 

les contemplaban: 

a) La idea de rod.ucc::.i6n de horas de trabajo; 

b) La jornada de ocho horas, expresamente determi..:. 

nada en la Ley VI del T!tulo VI del Libro XII -

de la reoopilaci6n de Indias, que orden6 en el 

año. 159 3 que los obreros trabajaran ocho horas 

(7) Dtaz del Castillo, Bernal. Op. oit. 

s:s. 
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repartidas convenientemente; 

e) tos descansos, a este respecto Genaro V. Váz

quez, nos dice que el Emoer~dor Carlos V, dict6 

el 21 de septiembre de 1541, una ley que figura 

como I.ey XVII en el Titulo 1 de recopilación, -

ordenando que los indios, negros y mulatos no -

trabajaron los domingos y dfas de guardar; 

d) El pago de séptimo dfa, el cual el citado autor, 

encuentra su antecedente en la Real C€dula de -

1606, sobre alquileres de indios; 

e) La protección al salario de los trabajador.es y 

en especial respecto al pago en efectivo, opor

tuno e fntegro, debi€ndose efectuar €ste, en -

presencia de personas que lo calificasen a fin 

de evitar engaños, fraudes; 

f) La tendencia a fijar el salario 

g) La protección a la mujer encinta; 

h) La protección a los servicios laborales insalu

bres y peligrosos; 

i) En el aspecto habitacional, se decta, "todos -

los dueños de .esclavos deber§n darles habitaci~ 

nes distintas 9ara los dos sexos, no siendo ca

sados y que sean c6modas ••• n ;y 

j) La atenci6~ mé~ica obligatoria y el descanso en 

caso de enfermedad. 
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Cabe destac&r que el citl!l.do cuerpo juddico, en su esp! 
ri. tu, tendió a prev·ex: y solucionar problemas j llr!dicos 

novedosos, ya que ~stos no se daban en esa ~9oca en Eu

ropa, teniendo como meta inmediata sin duda, la honda -

preocupación del legialador de aplicar los principios -

eternos de justicia a un pueblo conquistado y poner fre 

no a los intereses de los conquistadores, junto con el 

prop6sito de asimilaci6n de este nuevo pueblo, a un ni-

vel. i:le fraternidad con el de España. 

Sin embargo., resulta sab1.do por todos, que dichos orde

namientos legales fueron incumplidos dfuldosele al ind1-

gena la irnposici6n de una paz hispana, en donde tuvo --

pleno auge por un pueblo conquistador, la esclavitud, -

significando ello un retroceso de dieciseis siglos, an

te el abus? de la fuerza frente a una población inerme 

no habiendo tenido de hecho casi limite la conducta de 

los españoles, puesto que su fin inmediato fue el enri

quecimiento y poder, a expensas del pueblo conquistado, 

que siempre sufri6 vejaciones sin que se le hubieran --. 
aplicado, con honrosas excepciones, los principios de.-

justicia y b~an gobierno. 
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2.3. LA POBLACION EN EL ALTIPLAN,O MEXICANO DE:SOE 1921 

HASTA NUESTROS !)!AS 

El ritmo de crecimiento de la población mexicana man-

t:en(> una trayectoria ascendente a partir de 192.1 . Has 

ta este año el crecimiento fue lento, e incluso se pr2 

dujo un descenso de población entre 1910 y 1921. En --

1910, la población era de 13.6 millones de habitantes¡ 

en 1?21 era de 14,3 millones, 700,000 habitantes, más 

que en 1910. En los dos decenios siguientes, es decir, 

entre 1921 y 1940, el crecimiento se mJntuvo moderado, 

llegando en este último año a 19.6 millones de habita~ 

tes. A partir de 1940 el proceso de expansi6n demográ

fico se acelera y en 1970 casi había doblado la pobla

ci6n. 

El incremento porcentual en la década de 1970, con re

lación a la década de 1960 fué de 38.34, el mayor re~

gistrado hasta la fecha y se prevee para la década de 

1971-1980, un incrern~nto del 40% aproximadamente. Las 

causas de este crecimiento hay que buscarlas en la ele 

vada tasa de natalidadt una de las más altas en un 

país extenso, y en el descenso de la tasa de mortali-

dad, que pas6 de 25,3 por millar en 1922 a 9.5 en 1968. 

A este crecimiento contribuyó también la prolongada -

era de paz que sigui6 a la revoluci6n y creó las condiciones nec~ 
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~ Núcleo .colonial d.e México. 
~ construido a partir de 1521 

· sobre tos ucombros de Te· 
11ochlitlan 

E-9 Superficie urbana en 1~05. 
~ 130000 habitQntes. 

r~ 
6:d 

Superlici• urbano en19"7. 
J 000 O!l<i de habitantes. 

FUEffrE: Geografía de América Latina, de Osca.r Schrnie<ler, 

Fondo de Cultura Económica, tiéxico. 645 p.p. H 

~eimpresión 1980. Tomado del Cap. III "Los pai_; 

sajes de la América Central. La Altiplanicie.de 

México (central). Héxico 11 .'pág. 148. 



sarias para que desapareciera la emigraci6n; la contri

buci6n de la inmigrac16n al incremento demográfi~o fue

prácticamente nula entre 1950 y 1970. Durante el r~qi-

men colonial hasta 1810, la inmigrací6n se limitó a los 

españoles, pero a partir de esa fecha se abrie:con las-• 

puertas a la inmigraci6n de otros pa!ses europeos, que

alcanz6 su máximo volumen entre 1910 y 1940. 

El desplazamiento del ca~po a la ciudad, fue otro fen6-

meno relevante er. el s~glo XX. En 1900 la poblaci611 ur

bana no llegaoa al 30% de la total, mientras que en 

1970, representaba el 59.5 de ~sta. 

r:n 1980 había 150 ciudades mexicanas que sobrepasaban -

los 50 mil habitantes¡ destacan entre ellas, Guadalaja

ra, 2iontcrrey, Tampico, Saltillo, Chihuahua, etc., as.í

como algunos municipios del r:stado de H~xico, como Tlal 

nepantla, Nezahualc6~otl, Naucalpan entre otros. 

La distribuci6n de la pobla.ci6n es muy irregular; las -

mayores densidades se registran en los Estados del cen

tro del pafs dest.acando aparte del área metroroli tana -

de. la Ciudad de fü~xico, el Estado de }Ubico, More los. y- · 

Tlaxcala que sureran los_ cien habitantes por kil6m~tro

cuadrado. 
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El desarrollo aeon6mico de las zonas Norte y Pacífico 

Norte ha orientado una parte iMportante de la pobla-

ci6n hacia dichas ~reas. 

La poblaci6n está integrada hoy por tres grupos 6tn1-

cos: ind!gena. 16%1 blanco 30%1 mestizo 54~. El grupo 

indtgena disminuye a medida que la econom!a, las comu 

nicaciones, la educaci6n y finalmente, el mestizaje, 

van acabando con el aislamiento en que p>!!r.maneci6 an-

tes; actualmente los indios viven en 9oblados 9eque-

ños apartados, dedicados a labores rudimentarias y ª! 

teaanales mal ra~uneradas. Los mestizos forman el gr~ 

pos m~s importante y re9resentativo del ?ais; se les 

llama indomestizos, euromestizos o afromestizos, se--

gún los rasgos raciales f1sicos 9redominantes. 

El pa!s es demográficamente joven; según datos de 

1970, el 46,4% de su 9oblaciOn, est~ por debajo de -

los 14 años y s61o en 3% a9roximadamente , supera 

los 63 años de edad. 



CAPITULO III 

LA CONURBACION MAS GRANDE DEL PAIS 



3.1. EL CRECIMIENTO ANARQUICO Di:.: LAS CIUDADES HAS IM--· 

PORTANTES DEL PAIS, DISTRITO FEDERAL, MONTERREY Y 

GUADALAJARA 

Las grand~s ciudades, así como resuelven problemas, a 

veces crean otros muchos. 

La Ciudad de Héxico, la Ciudad de los Palacios, con la 

población mayor ele todas las ciudades de nuestro país, 

atenta a los variados y complejos problen~as que repre

senta e·l crecirniento de su población, así corno el rel~ 

tivo al desbordamiento del área urbana, realiza labor 

no sólo para evitar que vengan más gente sino también 

se preocupa por evitar mayores problemas como contami

nación ambiental, arandes distancias, la soledad del -

individuo, la carencia de servicios. 

Pero no solamente es el caso del Distrito Federal, si

no tarnpién de las grandes ciudades, que como se expli-, 

c6 en capítulos anteriores, son las razones más priori 

tarias que con el paso de los aflos se van acrecentando, 

como el caso concreto de las ciudades de Monterrey y -

Guadal ajara. 

Las tres ciudades presentan los mismos síntomas de ex-. 

pansi6n, pero en el caso de Nonterrey, sabemos muy --· 
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bieri que su in.l'.raastructura 9e basa casi. en su totali-

dad en el sector induetrial, lo que todavía 9rovoca --

otros serios problemas mayores que en las demas grandes 

ciudados d2 la Reptiblica Mexicana, debido a la contruni

naci6n que generan los complejos industriales y otras -

pequeñas industriae1 pero lo que respecta a la Ciudad -

de Guadalajara, que acertadamente le han llamado la 9e_! 

la de occidente, porque efectivamente ambos presentan -

el mismo s!ndrome, esto es el incremento desmedido y no 

controlado que genera zonas de marginación, dcspersona

lizaci6n del individuo, va minando la tranquilidad que 

hasta antes del "progreso" se observaba en la 1?rovincia 

en general. Situaciones de todos conocidas provocan el 

falso espejismo de obtener mejo:res oportunidades en la 

ciudad que en el campo. 

Hasta el momento no se ha podido legislar ante tan imp! 

tuosa necesidad de no m~s asentamientos humanos con ur.. 

desarrollo de vida social de condiciones infra.~~~anas.

De esta forma, sólo nos queda esperar que alguna de las 

comisiones de la C!mara Baja tome cartas en este asunto , 

y se pueda definitivamente erradicar los males que se -

padecen e.n los (il timos años debido a la. demugraf!a en -

puntos claves como las multicitadas ciudades. 
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3.2, EL CRECIMIENTO URBANO EN LA ZONA DEL DISTRITO FE 

DERAL-ESTADO DE 1'1EXICO. 

Dado el absurdo centralismo que padecemos, el crecimien 

to de la Ciudad de México, que en los l!ltimos años se -

ha multiplicado at'ln más, con la asimilación de zonas -

cercanas no s51o en el Distrito Federal, sino tambi~n -

en zonas del Estado de México y otros estados vecinos, 

ha acarreado varios problemas. 

Los antiguos pueblos aledaños a la Ciudad de M~xico, -

que ten!an en más de un sentido vida propia, como por -

ejemplo Mixcoac, San Angel, Tlalpan y Xochirnilco, que -

par.ed.an zonas rurales y desligadas de la capital, han 

perdido su autonomía política pasando de municipalida-

des a simples Delegaciones y de hecho marcaban su sepa

raci6n de la ciudad, al unirse a ella por nuevas urbani 

zaciones. 

Inclusive los Munici!,)ios pertenecientes al Estado de M~ 

xico, como Tlalnepantla o Naucalpan, por ejemplo, han -

sido tambi~n victimas de esa absorci6n, al quedar inco! 

!?Oradas a la l..\rbe, cuyo crecimie.nto no se detiene y, ya 

sufre agudamente las consecuencias del desarrollo, aun! 

do al crecimiento industrial qu6 es su principal carac

tedstica. 



La influencia de la Ciudad de M6xico es tan qr~nde que 

no sOlo se importa a cuanta poblac16n se encuentra den

tro del multicitado Valle de M~xico, como Texcoco, Sa-

ha~dn, Apan o Pachuca, sin~ que inprirne el sello de -~ 

vasallaje en otras regiones fuer& de la Cuenca, como -

Toluca o Cuernavaca. Su influ~ncia es decisiva y no -

son otra cosa sino colo!i1as de fin de semana y vacac12_ 

ne~, para los residentes de la metrópoli. 

No solamente tenemos el caso de la Ciudad de MGxico ,

también las ciudades de Guadalajara, Monterrey y I'ue-

bla1 están sufriendo las mismas consecuencias. 

Un cambio en la ecol69ia del mismo, se deriv6 de la d! 

secaci6n de sus lagos, con las m~s fatales consecuen-

cias. Desapareciendo los lagos, la rica flora y fauna

que anteriormente pobló la Cuenca, ha ido también des! 

· pareciendo y transform4ndose. 

En algunos casos, _esta desaparici6n de plantas y anim! 

len diversos ha sido consecuencia indirecta de varia•~ 

das actividades humanas, como. la al terac16n del ambien 
•'' ; -

. te con la ya mencionada deuparic16n del me.dio lacus-.:· 

tre, o la consecuencia .a .la ooupaci6n de superficies , .. 

cada .ve~ m&a a.Illplias para ~ines Úrbanos o de comunica-
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ciones. Pero en otros casos la destrucción de la flora 

y la fauna ha sido resultado de un inadecuado trata--

miento de la misma. 

En 1824, la Constitución cre6 el Dist~ito Federal, co

mo asiento de los Poderes de la Nación, segregando su 

territorio del Estado de ¡¡éxico. Ese territorio se es

tablee~ co~o un Srea circular teniendo como centro a -

la Plaza Mayor. Tanto en lo político como en lo econó

aico, su gobier~o queda bajo la jurisdicción del Gc--

bierno tlacional. 

Sl Distrito Federal des.=1!;arecí6 varias veces en el c1::' 

so del siglo pasado, a consecuencia de las luc~as e~--

ere federalistas y ccntr¿listas. Inclusive, va~i2s ve

c~s. se planteó la posibilidad de car:-:biar la s2.Je de -

los pode!"es fedePales, ro!" ejemplo, a la Ci·..idad de Qu~ 

:-é'::aro. 

La superficie del Distrito Federal se incrementó en --

1842, al serle incorporadas las zonas de Guadalupe Hi

dalgo, !·lexicaltzinuo, : z:apalapa e Iztacalco y, en 

1859; el Desierto de los LE· .ies para el abastecirnie.ntc de a:;ua. 

La constitución de 1857 dispuso que el Distrito Fede-

ral, contáse con un Gobernador nombrado por elección -

popular.· E:n 1861 se divide el Distrito en una municip~ 

lidad de México y cuatro partidos: Hidalgo, Xcchimilco, 'l'lalpan y 
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Tacubaya. En la municipalid~d de M~xico, el Ayuntamien

to estaba compuesto por veinte regidores y, en los par

tidos intagrados por siete regidores y un procurador. -

De hecho, esta estructura correspondía a la de los dife 

rentes estados del ~ats. Sin embargo, en el caso de los 

partidos, fue nombrado un prefecto que se transform6 en 

la principal autoridad de los mismos. 

En 1898 se establecen los límites actuales, incorgoran

do al Distrito Federal Territorio dal Estado de M~xico. 

En base a dicho incremento, en 1899 el Distrito Federal 

registra una nueva divisi6n territorial, que alude a -

una municipalidad y seis prefecturas. El Gobierno Porfi 

rista hace depender, al Gobernador y a otras autorida-

des del Distrito Federal, de la Secretaría de Goberna-

ción. 

En 1917, corno resultado de la corriente promotora de M_!! 

nicipio Libre, se fijan las bases de la organización p_g 

lítica, dividiendo al territorio del Distrito Federa! -

en municipalidades, a cargo de ayuntamiento de elecci6n. 

Sin embargo, el Gobernador es nombrado. por ~l !?residen-

te de la RepGblica. 

La creac.i6n del Departamento del Distrito Federal, du•.;.. 

rante .la presidencia del general Alvaro Obreg6n,concede 
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al Presidente de la República la responsabilidad del -

Gobierno del Distrito Federal. funci6n que delega en -

el Jefe del Departamento. Este, a su vez. se auxilia -

áe los delegados políticos en las municipalidades, pa-

ra ejercer las funciones de Gobierno. 

La Ley Orgánica de 1941, instituye una nueva división 

política en la que figuran la Ciudad de México y doce 

delegaciones. Finalmente la Ley Orgánica de 1971, con-

fiere al Distrito Federal su estructura adminis~rativa 

actual y transforma a los que fueron los doce anci1uos 

cuarteles de la Ciudad de México, en cuatro nuevas De-

legaciones, con lo cual, la totalidad del Distrito Fe-

deral queda constituida por 16 Delegaciones. Esta mis-

ma ley fue adicionada En 1973, se~alando las ,.. . ru:-¡c1on1;:.> 

y atribuciones que corresponden a las Delegaciones. 

En 1930, con 615 mil habitantes, el área metropolitana 

~epresentaba el 6.36 ?Gr ciento de la población del --

país. Ocupaba 86.06 kilÓLletros cuadrados, limitándose 

a la Ciudad de México, compuesta por trece cuarteles, 

posteriormente denominados De.legaciones BenitoJuárez, 

Higuel Hidalgo, Venustiar¡o carranza y Cuauhtémoc. 

De .1940 a 1950 se registra el mayor crecimiento, al· al 

canzarse una tasa sin precedentes del 5,9 por ~iento. 
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Se realiza entonces una atapa de desconcentraci6n de oo ·-
blaci6n hacia el sur de la capital. En 1950, la pobla-

c16n se confinaba aful en el Distrito Federal, con dos -

millones 872 mH habitantes y una superficie de 240. 6 -

ki16metros cuadrados (hab1endo du:r>licado la superficie 

qu~ ocupaba el inicio de la d~cada). Representaba el --

11.2 por ciento de la 9oblaci6n del pa1s. 

De 1950 a 1960 se ~~haq6 los 11mites del Distrito Fede-

.!:!!• en 1960, 233 mil habitantes se ubican en la parte 

correspondiente al :::.:stado de Mé:.cico. 

La superficie poblada alcanza 536.6 kilómetros cuadra-

dos ya que surgen varios fraccionamientos: el increme~ 

to de la su9erf icie poblada es oroporcionaL~ente inf e

rior al creciMiento demogr&fico. La 9oblaci6n del !rea 

urbana es de 4 millones 910 mil y representa el 14. 2 -

por ciento de la poblaci6n del ,a!a. 

Entre 1960 y 1970, el crecimiento alcanzó u.ha tesa de 

S.7 por ciento, correspondiendo a un 3.3. por ciento -

de. crecimiento natural'· ':1n 2. 2 9or ciento de migración 

y un O. 2 por oienta de expansi6n ~1sicá. (la expan816n 

f!sica corresponde a aquella poblaci6n. considerada· 02 

rno rural que se incorr:,>ora el !rea urbana, sin cambiar 

de ubicaoiOn) • 
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Hoy sus habitantes, constituyen el 17.8 por ciento de 

la población del pais. Esto significa un proceso inte~ 

so de concentr3ci6n. Su superficie es de 682.6 kilóme

tros cuadrados y su densidad prácticamente ha permane

cido constante de 130 habitantes por hectárea, a prio

ri, densidad considerada muy baja para un conglomerado 

urbano de esa magnitud. 

En 1970, en la zona correspondiente al Sscado de N6xi

co se ubican 1.782,586 habitantes que correspondían al 

22 por ciento de la población metropoli:ana. 

Las tasas de crecimiento de la zona correspondiente al 

Estado de M~xico fue, en la d~cada, de 17.6 por ciento, 

distribuyéndose la población en los si~uientes munici-

pies metrapoli:~nos, con sus tasas de crecimiento co--

rrespondientes al periodo 1960-1970: Pero pa~a 1980 

(*) disminuyó considerablemente la tasa Demográfica 

hasta un 3.1~. 

(*)FUENTE: Secretaria.de Prog~amaci6n y Presupuesto •. 
Direcci6n General de Estadística. Censo de 
1980. 
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l·iU:IICI?lOS HABITA!!TES TASA DE CRii:CU1IENTO (*) 

Hezahualc6yotl 580,436 16.0% 

:.Jaucalp,:in 382,184 1ó.S% 

Tl alnepan tla 366,935 13.6% 

Ei::atc:pec 216,408 18.4% 

'i'Ul ti tlán 52 1 31 7 13. 2% 

Zaragoza 44, 322 1 a. a;~ 
cuautitlán 41 1, 56 7.4% 

Huixr;ülucan 33,527 7. ª'' 
La ?az 32,158 15.4% 

Chimalhuacán 19, 946 s.7% 

Coacalco 13, 197 1 3 .1 % 

?ara 1970, en el Distrito Federal quedaban por poblar

se (sin incluir las zonas de v•~da) 246.46 kilómetros -

cuadrados que con una densidad de 150 habitantes por -

hectárea, permitiría una población adicional de 

3.696,900 habitantes. 

Oradas a los úl. timos .censos de población llevados a - . 

cabo en los aftoB de 1950, 1960 y 1970 por la Direcci6n 

General de Estpdfstica·del Gobierno Federal, se conoce 

el rápido crecimiento de la poblaci6n total en el ---

rot!TTE: Programa de Desarrollo de la Zona Metropolita
na de la Ciudad de u•xico y de la Regi6n Cen~
tro. 
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¡.a!s-, la transformacJ.ón de su estructura demográfica ru 

ral urbana y la gran concentraci6n que tiene la Zona Me 

tro~olitana existente en la Cuenca (Ver gráfica siguie~ 

te). 

3.2.1. CAPJ\CTEnISTICAS FISICAS DEL DISTRITO FEDERAL Y -

¡;¡. ESTADO DE MEXICO , 

No se sabe con precisi6n como llegaron las primeras 

plantas en la Cuenca de México. Tampoco cuándo. Posibl!_ 

mente las trajo el viento de otras partes del planeta , 

en forma de esporas, pedazos de rizona, estolones o se-

millas, o vinieron en las plumas de cves migratorias. 

Lo más prcbaule es que originalmente, su llegada haya -

sido favorecida por una combinaci6n de ventajas inicia-

les, de orden topográfico, climático y bi6tico, que peE_ 

miti6 un -desarrollo ecol6gico progresivo, en términos -

de la agregaci6n migraci6n, competencia e invasi6n co--

rrespondientes. 

,;' 
.' 

-\¡'. 
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Después, cuando todo qued6 quieto, los movimientos tec

tónicos, temblores y acomodamientos de la corteza te--

rrestre quedaron relativamente terminados, se inici6 la 

secuencia del desarrollo progresivo de las comur.idades 

vegetales. 

8sta zona quedó comprendida hacia el norte, por el hori 

zonte cerrado de la Sierra de Guadalupe que sube 3 mil 

metros, con el Cerro Gordo y el de los Pitos atrás; y -

al sur se levantaba como una muralla eleganteme:i::e ·?.lr:t~ 

nada, la boscosa Sierra ¿~¡ Ajusco (cuatro rn1l ~~tres) 

y que hacia la direcci6n o~ste, continuaba en la~ s~e-

rras igualmente boscosas las Cruces; GUe hacia el no~o

este, estas :non tañas paul °'tinamente disminuían é<= ¿leva 

ci6n; y que hacia el este noroeste, se extendía ~l ~la

no dilatado del lago de Texcoco, más allá de ~l, en el 

lejano sureste, se dibujaban los perEiles elegantes, ln 

~?.taccihuatl y el Popocatépetl. 

Dentro de esta altiplanicie, custodiad~ en las orillas 

por imponentes montañas, se localizan cerros, unos ais

lados, los otros unidos por grupos, y todos ellos de ca 

rácter volcánico, o hasta volcanes en actividad •. En la 

ribera occidental del.lago Texc::oco, se levanta ~l mon-

ticulo del Peí'í.6n de los Baños; a mayor distancia hacia 
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el sureste, el cerro de la Estrella o de Ixta9alapa. -

Pero en distancia aün mayor se levanta la cadena volea-

nica que prin,.:iipiando por la Caldera, sigue en la Santa 

Cntarina (2, 700 m) y termina e1t el Cono truncado de San 

:
1Hcolás. 

Delante de Xochimilco el arco colgante de los montes de 

Xochite!>etl 1 detrás dol pueblo, la cúspide baja de Teutli, 

sentada sobre su base ancha y de suave 1nclinaci6n. 

Delante del Ajusco se proyecta·, el famoso causante de -

haber arrojado esa corriente de lava cuyas hondas petri

ficadas forman el Pedregal de Sun Angel y Contreras. 

Las montañas estaban constitu~das de rocas eruptivas --

(pOrfidos y basaltos). Igualmente de or1gen volc&nico, ·· 

eon los pedregales antes dichos, hay un sinnúmero de pi;:. 

dras sueHas y d:: toJo tamaño las que dificultan la sub.f. 

da a Santa Catarina, el Teutli y otros cerros; las are-

n~s volcanicas que se amontonan entre el Ajusco y Tlal-

pan1 y por fin esos conglomorados hechos de piedra p6mez 

y cimentados con s1lice, lo que con el nombre da tepeta

to, apenas son suelo. 

Sobre las rocas volc!nicas, los emigrantes rn~s 9rimiti-

vos como organismos unicelulares (p!!!otozoarios) empeza--
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ron a formar una cubierta s6lida y gruesa, en donde no 

exist!a nada de tierra vegetal, se form6 en algas, l!-

quenes y hongos. 

Estas plantas inferiores empezaron a fijar nitr6geno -

del aire, la lluvia, el polvo y el bi6xido de carbono, 

desintegrando la roca, adhiriéndose fuertemente a la -

superficie rocosa. 

Posteriormente, llegaron los musgos cuando ya se contf_ 

ba con un comienzo de suelo, aGn eri grado ínfimo. Los

musgos en estado de protonema, podían vivir directarnen 

te sobre la superficie de la roca; si los musgos de an 

tes eran como los de ahora, se trataba de plantitas 

erectas que se desarrollaron sobre capas de suelo muy-

del~adas, apenas de milímetros de espesor; morían en -

la base y permanec!an verdes en sus ápices. El CO- de
t:. 

su respiraci6n se filtraba hacia la roca, corroy~ndola. 

mís tarde, se desarrollaron algunos .matorrales, paree.!_ 

dos a las dem~s zonas que compre.nden la cuenca de M~x.!. 

co. La temperatura de los primeros suelos de origen -~ 

. volctínico influy6 decididamente en la sucesi6n xl!rica. 

El calor del suelo tiene su origen en la radiaci6n so

lar, en las fermentaciones de la materia orgánica y en 

las reacciones exot~rmicas de componentes minerales 

que forma --
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ron la roca madre. 

Como vemos, las primeras plantas, como las de ahora, eu 
centraron que las capas 1.rnrierficiales del suelo de la -

cuenca, experimentaban grandes transformc.-::iones en su -

tenperatura, a causa de que durante la noche rerd!a,por 

irradiación~ el calor gue recibían durante el d!a. Pero 

que l~s capas mds profundas permanecían a una tempcrat~ 

ra uniforme durante todo el año. 

En aquel tiempo, de continuas formaciones y conformaci2_ 

nes del suelo, la cuenca de México fu6 una cuenca cerra 

da, que di6 lugar a la formaci6n de varios lagos¡ pero

ª causa de los mexicas y ampliadas poateriorrnente, los

dep6sitos de auua se han venido reduciendo considorabl! 

mente, 

Se tiene en la actualidad, algunos de esos lagoo, que -

no tardarán mucho tiempo en desaparecer, como lo son el 

Xochimilco y el Texcoco. Lo:.; sedimentos de agua dulce -

se extienden alrededor de otros lagos ya desaparecidos; 

el Xaltocan, San Crist6bal y ChaJ.co. 

E~ lá sucesi6n ecol6g1ca vegetal de la Cuenca tard6 mu

chos miles de años, que bien pudieron ser millones. 
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Los factores de l'ligr.aci6n tales como la móvilidad f.ue-

ron favorables para tmas especies, pero 9ara otras no 

fue asL En cuanto a la efectividad de los agentes de -

distribución tales como el viento, las aves, la grave-

dad y otros medios mec~nicos, tal vez se dejaron sentir 

en es~ orden decreciente. 

~-ro todas las es~ecies que llegaron se quedaron; s6lo -

aquellas que soportaron los medios de vida existentes y 

dis~onibles, seleccionfuldose en armonía con el clima, -

perma~ecieron en el Valle. Bn este sentido el clima ac

tuó co~o un estabilizador de la sucesión, ~ro~orcionan

do los elementos de vida para las plan tas. 

Entrando en materia de intensidad, calidad y duración -

de la luz solar, encontramos que la insolación es el 

factor primordial en todos los fenómenos ecológicos. 

Las caracter1sticas del régimen solar de la Cuenca se -

reflejan, con m~s o r.1enos clar.idad, en la evoluci6n no! 

mal del vegetal a través del año, n.or la ~equeña va.ria

ci6n del estado atmosférico luminoso. 

Los componentes de la atl'.16sferau son bastante transga-

rentes en las radiaciones de lon<)itud de onda corta, co 

mo son principalmente los solares. 
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La intensidad d~ la iluminaci6n solar es bastante fuer

te, en atenci6n a la altura considerable de la cuenca. 

Los rayos solares, al paaar por una capa relativamente

delgada de la atmósfera, experimentan una absorci6n ba! 

tante débil. 

Al mismo respecto, la absorc16n de J,a energ!a radiante, 

la atm6ofera recibe la radiación solar y la radiación , 

terrestre, aquella en longitud de onda corta y ~sta en

longitud de onda larga. 

Las radiaciones terrestres de mayor longitud, son bien

absorbidas. La radiación solar llega hasta la superfi-

cie terrestre, bastante disminu!da por la absorci6n at

mosf~rica; se va entonces calentando la superficie te -

rreatre. Esta ener9!a ee absorbida en mayor proporcion

por el aire atmosf~rico, ocasionando el aumento de la -

temperatura. 

En el aspecto pluvial, la altura media es de 614 mm. y -

el ndmero de d!as que llueve oscila entre los 39 y los. -

179. 

Las lluvias qeneraltnente so presentan con mayor rigidez• 

eri los mese!l de junio y julio y declinan en agosto para"' 

reanudarse en septiembre: se distinguen solamente dc,s 
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estaciones, una seca, desde noviembre hasta mayo, y la 

otra húmeda en el resto del año. 

Dentro de la regi6n, la precipitaci6n pluvial aumenta -

de norte a sur, distinguiéndose que la Sierra de Guada

lupe, es mucho más seca, que la Serranía del Ajusco, lo 

que se refleja en las vegetaciones de esas dos zonas. 

Haciendo mención de la luz, las plantas del Valle deben 

rroducir, durante el d!a luminoso, suficientes elemen-

tos hidrocarbonados, para compensar los consumos de su 

respiraci6n durante todas las 24 horas, y para que sus 

sistemas radiculares puedan crecer un mínimo, as! como 

forraar tejidos vasculares nuevos y renovnr su follaje. 

A todo lo anterior se puede decir que las condiciones -

de vida en la Cuenca de r~éxico, como en el resto del te

rritorio nacional siempre fueron parecidas a las actua- . 

.. les. Existiendo pruebas evidentes que cambiaron notabl~ 

roen.te en diferentes épocas geol6c;icas: el contorno de -

la l!nea de la coota~ la fisiografla del continente, su 

clima, su flora y su fauna y vegetación. 

Al darse a la luz los diferentes estudios que han realf 

zado en torno a este tema, se ha observado que los mee~ 

nismos responsables qe estas modificaciones de la bi6sf~ 
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ra, estSn actuando también en el presente, y en· muchos 

casos existen bases para predecir los cambios fiaiogd

f icos, cl.imdticos y bi<Sticon por realizarse. t:ln un fu tu":" 

ro pr6ximo, . :..~. 

3.2.2, LA CIUDAD DE MEXICO Y LAS ~OBLACIONES 

CIRCUNVECINAS • 

La cuenca de Héxico se considera como un problema, o-

como un conjunto de problemas que exigen cada d!a una 

soluci6n en tanto que esta regi6n aloja a la Ciudad de 

M~xico, que cada d!n más acrecenta su población, gra--

cias a las constantes emigraciones del trabajador agr!c~ 

la, que llega a dsta en busca de nuevos horizontes y me

jor forma de vida. 

Los grandes males que están afectando a la Ciudad de H! 
xico, son ya muy conocidos, no solamente en el ámbito -

.nacional, ~ino internacional, ya que se cataloga entre 

las ciudades m~s grandes del mundo, comprendiendo su -

densidad demogdfioa; males como: hundimiento de suelo, 

escasez de agua potable, grandes precipitaciones pluvi! 

les, climas extremosos aunados n las fuertes tolvaneras. 

Estos, entre otrosmds, son los principales problemas -

a2. 

de ln cuenca de Mt'hcico que condicionan a veces dramátic!_ 



mente la vida de esta zona.-

La ciudad s.i1Jue creciendo, devorando ios campos, los la~ 

,gas y los bosques; desapareciendo por completo las zonas 

verdes que al fin y al cabo son las que le proporcionan 

oxígeno a la ciudad, por no decir que las que aportaban 

en mínima cantidad alimentos, tal es el caso de Xochimil 

co, la Serranía del Ajusco, y las demás orillas, que por 

causa de los fraccionadores y personas que invaden estos 

predios, ya no se tendrán más lugares libres que el de -

esracios asfaltados. 

Desde este punto de vista, podemos decir que los bosques 

no son para talarlos, Los lomer!os no son para convertí~ 

los en minas de arena. Los lagos no son para desecarlos. 

El hombre tiene que usar los recursos naturales a la ma-

no, pero no desaparecerlos de una manera casi inmediata. 

El verdadero·t6cnico, el planificador eco16go está ente

rado de la armonía de la naturaleza en la que va a inter 

venir; conoce sus leye¡;;.,.y J3abe hasta qué punto la vida -
--.r:""'":""." .. -i:~~:: •. -

del hombre depeñde de la vida del mundo que lo rodea. 

BJ. 

Este conocimiento ha faltado siempre en la cuenca. El ... _.,. 

aprovechamiento nacional de los recursos naturales, de -

la infraestructura y la decisi6n del uso adecuado deben 



ser. adoptadas para el bienestar 9eneral. 

Las obras qu~ se han realizado, algunas han sido muy tm 
•' ... 

portantes: desde la hist6rica.perforaci6n de Nochiston-

CJO que convir1:.~ó la cuenca cerrada en una abierta a fi

nes del Siglo JCVI, hasta el novedoso Sistema Cutzamala, 

que proveer~ de agua a millones de habitantes. Pero es

to traerá consigo sus repercusiones ecológicas, porque 

esa agua que aliviará la sed a quienes no la ten~a an-

tes, arruinar~ la regi5n lacustre más allá de las mont~ 

ñas, por lo qua es urgente una planeaci6n en todos los 

aspectos, para hacer un poco de lado todos los proble-

mas cotidianos que existen. 

tstudioaos en la materia del Instituto Mexicano de Re--

cursos Naturalez renovables dan once·puntos paraun ., __ 

plan regulador en la cuenca de .M~xico que son los si---· 

9uientea1 

a) Un Plan Forestal. .. La cuenca de México necesita de 

una intensa reforestacidn de. las zonas boscosas en 

deéadencia y una forestacidn de las !reas que debie ... 

ran o pudieran convertirse en bosques. 

b) Un Plan AgronOmico y Agr!cola.- La cuenca necesita 

una regeneraci~n y revaloraci6n de aquellos suelos -

FUENTE1 Foro de Consulta Popular para la Planeaci6n oe-
. tnocr4tica. ?t~x1.co, 1983. Tema: Desarrollo Urbano 
·Y F.colog!a •· · 
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agr!colas que estén dañados por la erosión o por la 

ensalitraci6n. Es preciso adern~s un programa regio-

na! de culti~os y aprovechamientos agrtcolas y agro

pecuarios. 

e) Un Plan de Restauración y Control Hidrol6gico y La-

custre. - La Cuenca requiere de un aprovechamiento de 

las aguas negras. para fines agrfcolas, industriales 

y municipales, y de un control de las extracciones -

y captaciones de acufferos. Para poder eliminar com

pletamente el bombeo de pozos profundos en la regi6n 

urbana, es preciso traer agua de otras partes, pero 

hay que evitar absolutamente la actual paradoja de -

perforar montañas y arruinar regiones lacustres como 

la del Alto Lerrna, para después perforar otras mont! 

ñas para dar salida a las aguas negras adquiriendo -

compromisos de irri.gaci6n con otras zonas como la -

del Mezquital. Adern~s, es necesaria una restauraci6n 

al máximo posible de los antiguos lagos históricos, 

mucho más allá de las proporciones de fuente oficial. 

Debe ser regenerado y ampliado el lago de Xochimilco 

y debe volver a lig<irsele con la zona de Tl.!huac y -

Uixquic. Debe :ser reestablecido lago de Texco~o has

ta el punto de volver a permitir la r.avegaci~n lacu! 

tre mediante un canal. 
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Debe restaurarse y conservarse el lago Zumpango. De

be entenderse el valor eco16gico, paisaj!stico, re-

creativo y econ6mico de los lagos y poner la pol!ti

ca de su completa restauraci6n por encima de las li

mitaciones técnicas de car!cter pol!tico o burocrát! 

co. 

d) Un Plan de Poblaciones.- L~ Cuenca necesita de una-

consideraci~n de conjunto de todos los centros pobla 

dos, analizando sus medios y condiciones de vida, 

sus servicios pü.blicos, sus comunicaciones con la e~ 

pital y sus intercomunicaciones: sus ligas con los -

ejes de carreteras nacionales y sus cifras actuales 

y previsibles de cre~imiento o descrecimiento demogr! 

fico. También se requiere de un plan para la funda-

ci6n de nuevos poblados en relación con los lagos r~ 

constru!dos y con una zonificaci6n agropecuaria de la 

Cuenca. 

e) Un Plan de Trasnportaci6n Regional.- La cuenca neces! 

ta u.na estructuraci6n de todas las vías de comunica-

cionas y transportes segtln los lineamientos del ---

apartado anterioz, teniendo espacialmente en cuenta -



las posibilidades que ofrecen los más recientes ti~~ 

pos de vehículos~ 

f) Un Plan de Centros Especializados de Trabajo, Habit~ 

ci6n y Recreaci6n.- Se necesita, de acuerdo con todo 

lo anterior, una estructuraci6n concomitante de las 

zonas industriales, arqu~ol6gicas, tur1sticas y re-

creativas. La expansi6n demográfica permisible de la 

Ciudad de Uéxico y La cuenca exigirán de la fundaci6n 

de nuevos grandes nGcleos de actividades especializ~ 

das y éstos deberán estar ligados a los de habita--

ci6n y trabajo mediante circulaciones y sistemas de 

alta eficacia, diferentes de los actualmente en uso 

entre nosotros. 

g) Un Plan Demográfico.- Esta regi6n exige seriamente -

de un control demogr~fico rural y urbano. Aunque se 

acepte y se prevea en plan de fen6meno natural la e~ 

pansi6n demogr~fica de la Cuenca, debe romperse resuel 
' ..,... 

tamente con la actitud de esperar aceptar que estas, 

cosas suceden·como vienen. Es absolutamente preciso· 

fijar Umites de población y de espacio a la Ciudad 

de M~xico, y fijar conscientemente un límite ~ptimo 

a la,poblaci6n general de la cuenca. 



Si se aceptu que el incremento demogr4f1co na.tural 

de la Cuenca tender4 a aumentar al ir mejorando las 

condiciones de vida de los habitantes de la misma, 

se::i preciso frenar el incremento social mediante -

una polttica nacional demogrlifica que canalice los 

incrementos naturales hacia donde se ·necesiten. 

h) Un Plan de Descentralizac16n.- Se necesitan tres ti 

pos simultáneos y coordinados de descentralizaci6n; 

nacional, para evitar la excesiva presi6n demográfi

ca sobre la Cuenca de M~xico; regional, para aliviar 

esa misma presi6n sobre la propia ciudad; urbana, -

para desarrollar los subcentros de la ciudad alivian 

do la vieja zona central tradicional. La política -

de descentralizacidn dentro del valle está enrela 

ei6n con la zonificaci6n agr!cola e industrial, con 

la.rehabilitaci6n de poblados existentes y funda--

oi6n de otros nuevos; con la restauración de los l~ 

gos y con un plan general de comunicaciones y tras

portes, segan se ha tratado en los párrafos anterio 

res. 

i) Un Plano Regional del Area Metropolitana~- La zona 

do influencia de la Ciudad de M!!xico no coincide ~-
_./ 

eon la Cuenca. Por una parte la ciudad extiende su

~rea de dominio m!s a11g de las montañas hacia el - . 
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sur y el poniente, tendiendo a convertir Cuernavaca 

y Toluca en ciudades Satélites de la capi.tal. !'or -

otra parte lo que podemos llamar el "Sistema México" 

compr~nde ya ciudades como Puebla, Tlaxcala y Pachu

ca, aparte las mencionadas, pronto incluirá Queréta

ro. Pero al mismo tiempo hay grandes regiones del -

Valle como la sub-cuenca de Apan o las inmediacio-

nes de Pachuca que parecen estar enteramente al mar 

gen de los intereses de la Ciudad de t!éxico. Cual-

quier planificaci6n debe apoyarse en un posible Plan 

General del Sistema !>Ubdco y del Area Metropolitana 

de la capital. 

j) Un Plano Regulador General de la Ciudad de Uéxico.-

La ciudad por sí constituye una constelaci6n de pro

blemas de carácter especializado, pero éstos deben -

plantearse y resolverse dentro del marco de los pla~ 

teos y soluciones de los problemas generales de la Cuen 

ca y del Sistema Héxico. Est,:;. cuenca cerrada exige 

una pol!tica y un plan de conjunto que abarque lo 

mismo los problemas espec!f icos y caracter!sticos de 

la. ca?ital de la República y los problemas geográfi~ 

cos generales de la regi6n. 

k) Un Plan de Estudios, Inforrnaci6n y Publicaciones.:- ... 

·' ·, 



Los rnoradorea del altiplano mexicano desconocen por 

completo la región en que habitan, y las escuelas no 

se preocupan de exponer y diferenciar los conceptos 

de HéKico y del Distrito Federal. Es preciso formu-

lar un programa rndltiple que abarque desde los nive

les superiores de investigaci6n y publicaciones cie~ 

t!ficas, pasando por los niveles escolares y pQbli-

cos de tipo medio, hasta la divulgaci6n popular y -

las publicaciones para todo el mundo. El plan de tra 

bajo debe abarcar la fundaci6n de una biblioteca y -

un Centro de Estudios, con programas de conferencias, 

transmisiones por Radio y T.V., mesas redondas, doc~ 

mentales, ediciones de mapas, planos y guías, libros, 

folletos, estudios, etc. Es preciso crear en el pú

blico de todos los niveles una conciencia geográfi-

ca, y de solidaridad por naturaleza. 

90. 

Loa anteriores incisos pretenden ser unos cuantos pun-

tos fundamentales para hacer girar en torno de ellos un 

Plano Regulador de la Cuenca de lléxico. No siendo tarea de 

una persona sino de un grupo de especialistas, y que pa

ra ponerla en marohn se requiere superar primero obs-

t.4culos leqales y administrat.ivos de no poca importan-... 



cia. 

Encontrarnos por otra parte, que el incremento demográfi 

co por inmigración en toda la cuenca, j especialmente -

en las áreas industriales dentro del ámbito metropolit! 

no, seguirá trayendo todos los problemas que conocernos. 

llaturalmente la capital seguirá creciendo ca6tical7tente, 

y continuará comprometiendo y trastornando las regiones 

aledaHas, ya sea por especulación o por alteraciones en 

uso de la tierra, originando tan sólo plusvalias. Sl in 

cremento· incontrolado de las zonas industriales conti-

nuará contaminando la ati:t6sfcra y las aguas, con el co~ 

siguiente dafto de la salud colectiva, y con nuevas re-

percusiones en l~ estructura ecol6gica. 

A todo lo ante~ior so agrega que en el transcurso de -

los Últimos a::os, la Ciudad de México sigue invadiendo 

los mu~icipios colindantes de los Estados, o viinrlolo -

con distinto enfoq~e, los nunicipios son los que real-

mente se están unie.ndo al Distrito Federal. 

3. 2 .1 • CAUSAS DE LA COllURBACION Eil LA ZONA DISTRITO FE..; 

DERAL-ESTADO DE NEXICO 

El descubrimiento de Am6rica y los ~emás descubrimien-7 

tos de los siglos XV y XVI {lbrieron un nuevo panoraina -



para el crecimiento de la poblac16n del mundo. 

Estos trascendentales acontecimientos determinaron un -

desenvolvimiento sin precedentes en la econom!a y tam-

bi~n en la demografía mundial, y uno de ellos es el des 

cubrimiento de Am~rica la que estaba casi despoblada, -

pero las oportunidades que este hecho representó a las 

naciones y también a los individuos, provoc6 entonces -

la migración de Euro?a hacia el nuevo mundo el cual ad

quiri6 proporciones enormes en el siglo XIX, cuando cer 

ca de 50 millones de emigrantes europeos llgaron a Amé

rica. 

En el siglo XVII empezó la Revoluci6n Industrial y hubo 

descubrimientos científicos que ampliaron las perspect! 

vas para el futuro desarrollo de la economía de la po-

blaci6n mundial. 

Fue en el siglo XIX .cuando se desarrollaron sistemas m! 

dicos y servicios sanitarios que permitieron que la po

blaci6n acelerara su ritmo de crecimiento. Gracias a -

los cient!ficos benefactores de la humanidad, hicieron 

posible que las epidemias se controlaran y evitar un a! 

to coeficiente de mortalidad, principalmente en Europa 

desde el siglo pasado y posteriormente en América y ~l 
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resto del mundo. 

A fines del siglo XIX y a principios del siglo XX se -

not6 el fen6meno que ha dado en llamarse "Revoluci6n -

Demográfica", es decir que después de abatirse el coe

ficiente de mortalidad y crecer la poblaci6n acelerad~ 

mente, se pasa a otra etapa en donde el coeficiente de 

nat.alidad disminuye. Disminuyendo primordialmente en -

el norte y oeste de Europa, y posteriormente este fenó 

meno se repiti6 en otros paises, aan en ciertos países 

de América con poblaci6n de fuerte extracción europea. 

Se not6 una gran disminución de la fertilidad después 

de la Primera Guerra Mundial, principalmente en los 

paises europeos y en los Estados Unidos de América. 

Fue hasta despue~ de la Segunda Guerra Mundial,· cuando 

todos los expertos anticipaban una fuerte y adicional 

disrninuci6n de la fertilidad, pero sucedió todo lo con 

trario, incrementándose poco a poco más habitantes en 

el mundo. Considerábase que ·esta situación podría ser 

· pasajera, pero no fue as!, ya que desde . la segunda ac

ción bélica mundial, no ha disminuido la población del 

planeta. 

Algunos dem6grafos consideran el incremento de pobla

ci6n, puede resultar la revoluci6n mtts grande de nue!_ 



tro siglo, superando a la Revoluci6n T!cnica, la Revolu 

ción Social y otras. 

Desde tj.empo inmemorial la Cuenca ha atra!do bastante a 

la poblaci6n. Al llegar los aztecas lo encontraron ya -

bastante poblado, y despu~s de que las tribus que lo -

poseían los obligaron a cambiar de sitio varias veces, 

acabaron refugiándose en un islote en medio del lago -

más grande. Creciendo el Imperio Azteca al norte y sur, 

al este y oeste, hasta llegar a tener la preponderancia 

con que lo encontraron los conquistadores. 

Hoy en día, la zona sigue siendo un problema, ya que su 

crecimiento es rápido, debido a que el coeficiente de -

natalidad si.gue siendo bastante elevado. 

Una de las principales causas de la conurbaci6n en esta 

zona, es la constante ~mígraci6n de los trabajadores -

del campo, llémese así a los campesinos, que deslumbra

dos por la vida urbana creen encontrar.en la ciudad una 

forma mejor de vida, no siendo as!, y tan s6lo se logra 

un excesivo crecimiento demográfico con sus consecuen-

cias negativas. 

Asimismo se puede agregar que el deseo de una mejor re-
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muneraci6n, los obliga a buscar nuevos horizontes en el 

~rea industrial y comercial, aunque contribuya a acen-• 

tuar los problemas urbanos tales como los de vivienda, 

educación, al1rnentaci6n, vestido, entre otros. Este. mo

vimiento redunda en perjuicio de la producción agrícola 

total, sin contribuir en nada efectivo a la rroducci6n 

industrial. 

3. 2, 3. l. EPOCA ALEMANISTA Y PERIODO POSTERIOR. 

Las principales pie~as de logislaci6n exoeclidas durante 

el sexenio a iniciativa del Presidente Miguel Alem~n Val 

d~s en relación con el tema del oresente trabajo fueron 

las siguientes: la unidad m1nima de dotación individual 

de tierras, que consist!a en 10 hect!rcas; el derecho -

al juicio de amparo a los dueños o poseedores de t:)re--

dios agrtcolas o ganaderos en explotaci6n que dis9on!an 

de un certificado de inafectabilidad; y que las superf! 

ciee consideradas como de pequeña propiedad tambi~n te~ 

dr!an este derecho. 

En su mandato se inicic'.5 un d!;>ido desarrollo industrial, 

ocasionando con ello la constante inmigraoiOn de los ~

trabajadores del campo hacia la Ciudad de !téxico, y el 

corres~ondiente detrimento ecol6gico. 



Se construyeron caminos y puentes1 claro que propicia

ron mejor efectividad en la transportación de aliinen-

tos y materia prima para las industrias, quedando al .. 

mismo tieMpo las zonas que se encontraban incomunica-

das, con vías más rápidas para viajar, fomentándose en 

éstos la idea de ir Más allá de los horizontes que los 

limitaban, atra!dos por los oásis asfálticos. 

Se construyeron 11,178 kil6metro.s de carreteras, de_,_ 

los cuales se pavimentaron 8.042. 

Pero lo referente al sector industrial es lo que tuvo 

rn~s trascendencia, del año de 1939 a 1945, la eX!)an-

sión del sector manufacturero fue del siete por cien

to anual en promedio. 

En la décad.a de los cuarentas, el gobierno inició su 

participaci6n directa en la industria, sobre todo en 

las .ramas b~sicas como, sidertirgia, 9roductos matUi

cos, qu1micos, ce.~entos y fertiliza~tes. Al t~rmino 

de la Segunda: Guerra Mundial, la industria dispon:t'.a -

·de recursos para la eln>ansi6n, fu~ efecto del ~nfasis 

que el gobierno había puesto en el fortalecimiento de 

la infraestructura, lo cual extendi6 el crecimi~nto 

econ6mico a todos los sectores, inclusive en m!nima -
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parte a la agricultura, tradicionalmente atrasada. 

Hacia 1959, empez6 a ser una preocu!JacUm oficial el º!. 

r~cter que estaba tomando la estructura de la industria. 

Se pas6 a la etapa de alentar la sustituci6n de irnport! 

cienes, de bienes intermedios. La pol!tica proteccioni! 

ta atrajo aün m~s a la inversión extranjera, pero la im 

portancia creciente del capital foráneo hizo crecer las 

remesas del exterior por concepto de regal!as y utilida 

des, y amenazó con deforr.iar lo que pod1a ser un modelo 

de la econom!a nacional. A ~artir de estos acontecimien 

tos, grandes zonas que permanec!a bald!as e inhabilita

das, son presa de los grandes adelantos, pobl~ndose --

cada vez m~s de ciudades industriales, que en un momen

to dado, el gobierno no les perrniti6 que se construye-

sen cerca de las áreas habitadas, y ahora las que as1 -

fueron planeadas y se realizaron los res!;>ectivos proyes. 

tos de instalarse fuera de la ciudad, se encuentran co~ 

formadas en el mismo plano, caso concreto de Naucalpan 

y Tlalnepan tla, que muchos de los trabajadores que labo 

ran en estas empresas prefieren vivir c~rc~ de las mis

mas, sacrific!ndose muchas veces a vivir dentro de la -

· conta.'llinaci6n y· los problemas que ocasionan las ciuda-

des densamente 9obladas. Para atender este grave probl! 

ma, el Gobierno Federal se est~ preocupando en realizar 
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más programas para fomentar las &reas de trabajo en las 

diversas entidades de la República Mexicana, y de este 

modo evitar que tengan que emigrar los miles de ca~pes~ 

nos, que mantienen los cam~os agrícolas inactivos, ya -

que les resulta mejor remunerado trabajar en fábricas. 

3.2.3.2. LA INDUSTRIALIZACIO~ DZ LA ZO~A Y LA OFERTA 

Y DEMMlDA DE TR\3AJO. 

La econo!Tlia de México ha experimentado en el oerí.odo --

1945-1970 un extraordinario crecimiento. !:l oroceso de 

industrializacion del país ha sido muy rá?ido, aw1aue -

todavra acusa una clara de~endencia del sector agrícola 

en lo ~ue se refiere a su mercado exterior. Entre 1945 

y 1960 el aumento del ~reducto nacional bruto se mantu

vo al ritmo de un 6.5% anual, que sitúa a México ?Oren 

cima de la mayoría de los pa1ses ibero~~ericanos, y la 

renta por habitante, se ha incrementado en un 3% anual. 

··.En el curso de la década de los 60 el incremento del -

i_:)roducto nacional bruto fue ligera!tlente superior (6. 7%, 

hasta 1968) con un :rtáximo en 1964 (10%); en los. dos 

años siguientes se observ6 una cierta irregularidad en 

el crecimiento: 5. 4% en 1965 y 7. 5% en 1~66: en. !!neas 

generales los cinco primeros años de esta década se ca 



racterizaron por la expansi6n del gasto pablico y el 

gran dinamismo de la invers16n privada. Durante 1967 y 

1968 se notó un ligero d,escenso en las inversiones, 

tanto püblicas corno privadas, aunque posteriormente se 

inici6 tma nu~va recuperñci6n. 

La participaci6n del sector industrial en la formaciOn 

del producto nacional bruto, ex9eriment6 un aumento 

del 3% entre 1961 y 1967, pasando del 24 al 27%, en 

tanto que la aportaci6n del sector agro~ecuario desee~ 

d1a del 19% al 16%. En 1962 el Gobierno Federal puso 

en marcha un plano denominado Plan de Acci6~ inmediata, 

para tres años (1962-1964), que se prorrogó hasta 1965, 

en. el c:¡ue se !Jropugnaba un fuerte incremento .de las in 

versiones ~úblicas y privadas, y la realización de 

obras de infraestructura y se conced1a prioridad a las 

realizaciones de 9ol!tica social (vivienda, instruc--- · 

ci5n pOblica y sanidad). Se curni.:>lieron los objetivos 

del plan, que incluso fueron rebasados en lo referente 

a inversiones públicas, superiores en 1964 a las pre-

vi atas, aunque las mismas descendieron en 1965. Se con 

sigui6 en este misrno año también )?oner un f. reno a la· -

inflación, que en el per:f.odo 1962-1964 hab!a alca:1zado 

proporciones alarmantes, En junio de H66 se puso en -

marcha un plan de inversiones .<!laborado a nivel suprá-
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ministerial. El 9lan preveta un incremento del producto 

nacional bruto de 6.5% anual en el per!odo, con 60,000 

millones de pesos anuales de inversiones brutas, de los 

cuales el 40% se destinaba a la industria, el 23% a -

transportes y comunicaciones, el 22% a mejora$ sociales, 

el 14% a agricultura y pesca y el 1% a la administra--

ci6n y defensa. 

En 1969 se estableci6 un 9lan quinquenal de desarrollo 

centrado en las previsiones de un gasto total de 27,500 

millones de pesos y una tasa de crecir!liento del 7% --

anual. La agricultura, que en 1967 absorbta el 50. 2% -

de la 9oblaci6n activa sigue siendo la base del comer

cio exterior mexicano. Prosigui6 su marcha la reforma 

agraria, iniciada en 1915, aunque con ritmo va.riada y 

-a finales de 1967 se había distribuido 59.8 millones -

de hectáreas entre 2.6 millones de campesinos (el ~ro

yecto inicial afectaba a 66.1 millones de hectáreas). 

El programa de obras de riego se llev6 a cabo con rit

mo creciente;·se pusieron en regad!o 816.224 hectáreas 

entre 1926 y 1946; 1,617. 465 hectáreas entre 1947 y -'-

1963 y alrededor. de 500.000 hectáreas entre 1963 y '"'"'.*"'.' 

1967. 

La superficie cultivada representa el 12.1% de· la te-

rritorial y en su mayor parte estS. dedicada a cereales: 
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mdz (7.SOo.ooo ha.), sorgo (680.000 ha.), arrC1z ..; ___ _ 

(167. 000 ha.). El segundo cultivo del nats es de los 

frijoles secos (2,250.000 ha.) que junto con el ma1z -

constituyen la base de la alimentaci6n de la población 

mexicana. Especial importancia reviste la caña de aza-

car. 

Entre los cultivos industriales sobresalen el henequ~n 

(187,000 ha.), cosechado en el estado de Yucat!n, Cam

peche, Tamaulipas. y ·(/uintana Roo, del· que M€lxico es el 

primer productor mundi.al. El caf~ ocupa uno de los pr!_ 

n1er1simos lugares en la exportaci15n; las hortalizas y 

los frutales tienen una gran demanda. La superficie fo 

restal ocupa el 22.1% del territorio, constituye una -

reserva de primer orden. 

Mdxico sigue siendo el primer productor mundial de plf!. 

ta (cerca de una quinta ~arte del total mundial) y el 

quinto productor mundial de plomo, M~xico tiene Wla -

gran importancia en los yacimientos petrol!f.eros, que 

en los \lltimos años han producido grandes cantidades -

de 9etrtSleo. 
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3.2.4. DESAPARICION DE ZO..~AS.RURALES. 

Las actividades rurales son las que se desarrollan fue

ra de los ambientes urbanosr la agricultura, la ganade

ría y la explotación forestal, son actividades cuyo de

sarrollo se apoya en la explotación de algunos de los -

recursos naturales, siendo por lo tanto muy convenie11-

tes la valoración de ellos para poder juzgar los probl~ 

mas actuales y aun del futuro de estas actividades. 

Las gra.~des superficies planas se encuentran localiza-

daz en el Altiplano, comprendido entre las Sierras Ma-

dres Oriental y Occidental y en las planicies costeras, 

siendo amplia la del Golfo de México y reducida en lo -

general, la del Pacífico. Estimativamente se ha acepta

do que el área con pendiente hasta de 10% cubre 70 300 

000 ha. o sea el 36% de nuestro territorio y que una e~ 

tensi6n semejante tiene inclinaciones de 20 a 25~ o sea 

que podemos afirmar que las superficies planas en nues

tro pais, son de corta extensi6n. 

La situación geogd.fica de nuestro pa1s, comprendida e!!_ 

tre dos oceanos y cortada por el Tr6pico de Cance.r / ha

ce que la climatología nacional tenga influencia de las 

masas oce:inicas, donde se originan corrientes aéreas de 
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características completam.ente'.diferentes, tanto en sus 

condiciones físicas como en su cronología. Estas co•-

rrien tes influyen sobre áreas variables en el curso de 

las estaciones y aun afio con año: de.junio a noviembre· 

la oriental actúa predominantemente; en el ¡•esto del -

año, es la corriente occidental y norte la que determi

na el clima del país, produciendo lloviznas, ondas --

frias y nortes .. 

Agrupando estimativamente a las entidades federativas -

y tenierido a la vista datos ~ensales por Estados, se 

puede afirmar que en las entidades que tienen partes im 

portantes en la zona tropical y otras porciones del Al

tiplano, de menor importancia, la influencia de las cau 

sas meteorológicas en la pérdida de las cosechas, es de 

65'~ y que el resto, 35% de pérdidas, es motivado por 

otros factores, cómo pueden ser las plagas, el descenso 

en el precio del articulo, la falta de cultivo o crédi

to oportuno, etc. 

En las entidades en· que la mayor parte de .su territorio . 

se extiende en la zona tropical, excepto ·en .el caso 

de Yucatán, las· pérdidas de· cosechas po;r causa.s me-_. 

teorol6gicas sólo se registran en un 48% y se atribu

yen a sequías, heladas· o granizadas. Como una excepción 



debe señalarse Tabasco, en que s6lo le afectan el 14%, 

si es que no tenemos ~!n cuenta las in u."ldaciones, pues 

si las consideramos, las pérdidas de las cosechas pue

den atribuirse hasta en un 90% a la suna de los efec-

tos meteorol6gicos y de las inundaciones. 

Aguascalientes, el Estado t!pico del Alti9lano, tiene 

que atribuir la pérdida de sus cosechas, en un 97%, a 

causas meteorológicas. En el resto de los estados del 

altiplano, ya sea Meridional o se9tentrional, las cau 

sas meteorológicas influyen en forma variable, oscila!!_ 

do de un 65% a un 97%. Por eso, en resumen, puede de-

cirse que "excepto la zona del rfo Papaloapan hasta la 

Laguna de Térr'"linos, pequeñas ársas de Chiapas, Guerre

ro, Michoacán y Colima, en que la lluvia se mani~iesta 

en exceso, en el resto del pa1s la sequ1a, las heladas 

y el granizo, son los factores que 9roducen el mayor -

dañoº. 

Segt1n el censo de 1970 y los dat~s de 1975, del ~rea -

cultivadi:. perdida, el 69. 04% y el 81. 80% res9ectivame!2_ 

te, lo fue por causas meteorol6gicas, como s,e detaila 

a continuaci6n: 

104e 



1.970 1975· 

% % 
Heladas 7.89 15.32 

Sequias.-.. 14,55 29.66 

Inundaciones 3.08 5,71 

Exceso de humedad 29,55 19.39 

Granizo 5,35 5.48 

Vientos huracanados 8.62 6.24 

Plagas y enfermedades 30.71 18.07 

Otras causas -2..!B ~ 

100.00 100.00 ( 8) 

Respecto a suelos, las planicies costeras que se extie~ 

den en su mayor parte en la zona tropical, cuentan con 

terrenos de buena calidad, profundos, vírgenes, gran -

parte cubiertos de vegetaci6n ya sea en forma de bos--

ques en las zonas propicias 6 de chaparrales en las se

cas o áridas. 

No debemos olvidar que la.mayoria de la penfnsula de Y~ 

cadn carece de suelo profundo, .por lo que la agricultu 
. .-

ra,.e~ general, no es practicable. 

·Gran parte.de la zona costera lluviosa requiere obras~ 

· m-J',P.P. Estadística de 197ó. 
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de desagUe para su utilización, como ocurre en Veracruz, 

Tabasco norte y sur de Chiapas y sólo un área menor ne

cesita riego en los Estados de Sinaloa, N.ayarit, Coli-

ma, Jalisco, Michoacán, Guerrero y porción ístmica de -

Oaxaca. 

En la zona extrat~opícal de las planicies costeras, do~ 

de abundan los aluviones y las partes planas, aquéllos 

son en lo general profundos, fértiles y con diferentes 

caracteristicas, pero siendo tan amplia su área y nece

sario su riego, no son precisamente las condiciones del 

suelo las que impedirán su utilizaci6n, sino la canti-

dad de agua disponible. 

En la península de Baja California, además del delta 

del Colorado, que posee muy buenos suelos agrícolas, 

existen anplias extensiones de suelos que si bien care

cen de humus, ·tienen fertilizan~es abundantes que per-

miten que rápidamente se pongan en explotación y obten 

gan la flora y fauna microbianas necesarias, ~ara lo-

grar buenos· productos. Sin embargo, la escasez de a~ua 

será la determinante para limitar el aprovechai11fonto de 

estas áreas. 

En la parte tropical del Altiplano, el panorama es --~ 

opuesto, la mayoria está constituido por suelos delga~ 
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dos, de poca profundidad, muy trabajados, los que por

falta de abonos y del casi monocultivo, han perdido sus 

fertilizantes a excepción hecha de algunas zonas de 

área reducida. 

La parte extratropical, incluye zonas áridas en que los 

suelos en general son buenos, pero el factor determinan 

te de su aprovechamiento estriba en las disponibilida-

des de agua. 

Teniendo.en cuenta los estudios llevados al cabo por la 

Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (*),y 

algunas estimaciones propias, el escurrimiento virgen -

de nuestros ríos, se integra del modo siguiente: 

Escurrimiento 

En corrientes del Atlántico 

En corrientes del Pacifico 

En ambas vertientes de la Baja 
California 

En corrientes interiores (end~. 
rreicas) 

Total en los ríos de la Repú-
bl ica Mexicana 

Millones de 
m3 

272 448 

137 365 

1 079 

4 109 

415 000 

65.65 

33, 1 o 

0.26 

0.99· 

100.00 

~NTE: sociedad Mexicana de Geografía y Estadistic.a. 
Boletín Hidrográfico. MAxico, 1983. 



Lamentablemente, desde un punto dP. vista práctico y so

bre todo dentro de la realidad econ6mica, estos volúme• 

nes no representan en su totalidad un recurso econ6mico, 

porque no es posible aprovecharlos íntegramente para r~ 

gadio, ya que donde se presentan con exceso o en abun-

dancia, hasta el grado de causar daño, no son necesa--

rios; en cambio son escasos donde su. utílizaci6n puede 

considerarse indispensable. Se ha considerado que se -

pueden emplear para regadío el 16.69%.de los escurriN--

mientes vírgenes; pero se observará que lo~ porcentajes 

de distribución de estos aprovechanientos en toda la R~ 

pública, son diferentes al de las zonas correspondien-

tes a los escurrimientos vírgenes: . 

AGUA POTENCIALMENTE UTILIZABLE PARA REGADIO 

Vertiente del Atlántico 

Vertiente del Pacífico 

Península de Baja California 

Vertientes interiores 

Total anual utilizable en ce. 

rriente.s superficiales 

Millones de m3 % 

12 351 

49 676 

274 

¿ 162 

64 463 

19 .2 

77.0 

0.4 

3,4 

100.0 

Obsérvese que .la mayor cantidad de agua aprovechable se 
. . ' 

presenta en la costa deL Pacifico y esto ,ocurre princi

. palmente en el Estado de Sinaloa; _donde, potencialmente, 

~E: SARli, Datos Estadísticos. México; 1983 •.. 
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--- cuando se ejecuten las obras aclecuadas se podrán -

abrir al cultivo un Mill6n de hect5reas Ma~. 

Afortunadamente, en los últi~os años se ha desoertado 

el interés y se ha desarrollado el riego oor bombeo de 

aguas subterráneas. De esta manera ser§ oosible regar 

3 090 000 ha. 

En el resto del pafs, la siembra sera eventual y oobr·;>; 

la producci6n del suelo, por las condiciones clinátic~s 

adversas a los cultivos de seca!lo o de teM9oral en los 

demás terrenos ~lanas de ~ue dis~oneMos. 

Basándonos en los estudios qu~ en 1957 ~ueron hechos -··· 

;:JOr conisionados de la Sr:!cretarfa de Recursos HidráuJ i-

cos, y cuyos resultados se dieron a conocer en el libr:; 

publicado por esa de~end~ncia, bajo el titulo de Zl --~ 

a9rovechanüento del ac:rua y del subsuelo en m~xico, se -

;>resenta la siguiente tabla aue muestra los resultados 

de las investigaciones por lo que hace a la cubierta v~ 

getal, e indica taMbi~n el uso i?otencia~. d~l suelo de -

la totalidad del· territorio nacion'al. 
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* CLASIFICACION DEL USO POTENCIAL DEL SUELO 

Hectáreas ~ 

Are a apta para ganader!a 86 000 000 44 

Are a con.cubierta forestal 66 ººº 000 34 

Arca abierta al cultivo 30 000 000 , 5 

Superficies inútiles (cla-
veros, pantanos, pedrego--
sas, aridez, etc) 14 ººº 000 7 

TOTAL: 196 000 000 100 

** De otra suerte podemos considerar que el área labora 

ble potencial se descompone de la siguiente forma: 

De temporal 

De riego y medio riego por 
gravedad 

De.riego y medio riego por 
bombeo 

Con necesidad de saneamien . -
to agricola y riego de au-
xilio en la iona tropical 
húmeda 

superficie total. potencial 
de lábor 

Hectáreas 

17 902 100 

5 997 900 

3 100 000 

3 000 000 

30 ·ooo ooo . 

·Del examen de las cifras anteriores, tenemos que recono 
' ' -

cer que las posibilidádes rurales n-acionales, quedan .e! 
calonadas en el orden siguiente: 

~ologia-Cotitaminaci6n-Ambümte. México. Ed. Intera-
mericana, 1981. 

** Idem. · 
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Recursos ganaderos 

Recursos forestales 

Recursos agrícolas 

3.2.4.1. DESAPARICION DE LA ACTIVIDAD AGRICOLA 

La influencia humana sobre la vegetación natural de ~'

xico resulta en general altamente destructiva. Este pr~ 

ceso de devastaci6n data sin duda desde la llegada Llis

ma del hombre al territorio de la República, pero sus -

agentes motores de mayor importancia han sido la colon~. 

zación progresiva del país, el origen y la expansión de 

la agricultura, así como el desarrollo de la ganader!a, 

de la explotación forestal y en buena parte también de 

la rni ne ria. 

Los métodos de destrucción y perturbación de la vegeta

ción han sido diversos, algunos de ellos de impacto di~ 

recto y otro~ indire~tos. Entre los primeros, cabe men

cionar como principales: el ~esmonte, el sobrepastoréo, 

la tala desmedida, los incendios y la explotación sele~. 

tiva de algunas especies Otiles. Los segundos, tien~n ~. 

que ver principalmente con la modificación.o elimina--

ción del ambiente ecológico necesario para el desarro-

llo de una determinada comunidad biótica, causañdo sµ -

desaparición automática; aqui puede citarse, ent~e 



otros, a la erosión o al cambio de las características 

del suelo, a las modificaciones del r~gimen hídrico de 

la localidad y a veces del clima mismo y a la contami-

naci6n del aire y del agua. 

Las modificaciones de la cubierta vegetal que ha deter

minado en México las actividades humanas en general no 

son aún tan profundas como las causadas en algunas 

otras partes de la Tierra que han sido densamente pobl~ 

das desde hace muchos siglos. Sin embargo, la situa-

ci6n varia notablemente de una regi6n a otra y cabe ob

servar que sobre todo en los úl tir:ios Cllatro lustros la 

destrucción y la perturbación de la vegetación natural 

en este pais han alcanzado intensidad y rapidez inusita 

das. 

Los factores que propician este magno acrecentamiento -

de las actividades devastadoras del hombre son simila-

res a los que han estado y están operando tambi6rt en -

otras regiones de la Tierra¡ entre los principales pue

den mencionarse los siguientes: 

La poblad6n de H~xico aumen t6 de 16. 5 millones .. a 48. 2 

millones de 1930 a 1980, con ~odas los efectos consi-~

guientes en cuanto al incremento de consumo de alimen-

tos y de materias primas vegetales, asi como en lo re-
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fer~nte a necesidades de espacio para viviendas, indus~ 

trias, caminos y áreas de recreo. 

El uso inadecuado y muchas veces anárquico de la tierra, 

que prevalece en grandes extensiones d.el país, ·provoca 

con frecuencia.la desaparición innecesaria de la veget~ 

ción natural o bien la mantiene a niveles degradados, -

auspiciando directamente la desaparición de la activi-

dad agricola. · 

El exceso de población rural en relación con las esca-

sas tierras laborabl~s a su disposición y la falta.de -

otras fuentes de trabajo son la causa de que muchos cam 

pesinos tengan que dedicarse a actividades que les pro

porcionan ingresos sumamente bajos y al mismo tiempo d~ 

terioran profundamente los recursos naturales de la re

gión .. Entre estas actividades destacan los desmontes y 

cultivos en terrenos impropios para la agricultura, la 

tala indebida y el pastoreo mal organizado y orientado. 

La agriculturan6mada o seminórnada se practica en mu---· 

chas partes def país y las zonas que afeeta han 'ido rá-
. . . 

. pidamen te en a.uinento. Se trata principalmente de .áreas 

boscosas, o al menos primitivamente boscosas, que- al -

so.meterse a este tipo <le aprovechamiento se mantienen -

en forma permanente a nivel de ·vegetación secundar~a. 



La falta de organización y de previsión en la explota-

ci6n forestal causan la plrdida, a menudo dificilmente 

reparable, de vastas superficies boscosas en virtud de 

la tala desmedida y del desinterés por preservar el re

curso. Lo m~s grave del caso es, sin embargo, que debi

do a la misma falta de organizaci6n, el campesino, pro

pietario de la tierra, al no encontrar la forma costea

ble de aprovechar el bosque, no le tiene apego ni apre

cio y con frecuencia prefiere convertirlo en terreno de 

pastoreo o de cultivo, aun cuando el rendimiento así ob 

tenido sea exiguo y la.erosión afecte con rapidez el 

suelo. 

El empleo del fuego como instrumento de manejo de la ve 

getaci6n es muy habitual en México. Constituye una cos

tumbre antigua, pero lejos de ir disminuyendo su mal -

uso, en los tiempo3 modernos el número y la extensión -

de incendios forestales aumentan afio con año y sus efec 

tos son cada vez más notables y destructores. 

En .funci6n de todos los factores anteriores, la cons--

trl.lcci6ri de modernas vías .de ccmunicaci6n, principalmen 
'. ' ' -

·te de. carreteras, ·resulta ser, en general, de funes--' 

tas consecuencias para la vegetación, pues, como lo.ha . . . ' . 

demostrado la expe~iencia, desaparecen rApidamente los 
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bosques a su derredor por tala, desmontes y fuego. 

En 9eneral, la vegetaci6n de l~s .r:egiones de clima &ri

do es la que menos ha sufrido por efecto de la mano del 

hombre. Salvo las restringidas !r.~as de riego, la agri-

cultura, en general, no puede practicarse con éxito en 

estas zonas y el principal aprovechamiento de la tierra 

es a base de la ganader!a, m~s bien raqu1tica, dada la 

escasez de agua y de alimento 9ara los animales. Por lo 

comün,, predomina el ganado caprino, por su mejor adai;ita 

ci~n a las condiciones de sequía y a la vegetación ar-

bus ti va prevaleciente, pero en algunas áreas es m~s --

abundante el vacuno, el ovino y aun al equino, con lo -

cual los cambios que sufre la vegetaci6n son variados y 

en general no parecen ser muy intensos. Grandes exten--

siones de esta parte del p:!l:t'.s permanecen muy escásamen-

te pobladas y quedan sin uso alg1.mo. 

3.2.4.2. DESEQUILIBRIO ENTRE DOS ACTIVIDADES: LA AGROPE 

CU.ARIA, ACITIVIOAD PRIMARIA Y LA INDUSTRIAL SZ 

CUNOAR!A • 

. En un pasado no m~y. lejano atín prevale eta la idea de que · 

pronto al hornbr9 Úeqar1a a independizarse por completo 

del medio ambiente en que vive y que someted.a tal medio. 



a su voluntad. En este af:in, muchos pensaron que la qu! 

mica sint~tica, la ingenierta y la industria log·rar1'.an 

adelantos suficientes para que en el porvenir, la sacie 

dad descansara sobre estas actividades. (8). 

Tales creencias se olvidaron de la naturaleza biológica, 

de la existencia de la humanidad, de las ligas que la -

unen con el resto del mundo orgánico y en consecuencia 

no sobrevivieron la !?rueba del tiempo. 

Hoy en d1a, se sabe que no hay muchas probabilidades de 

inventar máquinas o procedimientos más eficientes que --

las plantas, en la elaboración de toda una serie de mate 

riales indispensables, para la vida y el bienestar del -

hombre. 

Se descubri6 también que no se debe afectar en forma de

masiado drástica la cubierta bi6tica natural de la tie--

rra, ante el peligro de que los desequilibrios ecológi--

cos de esta manera desencadenados, afecten a la humani--

dad de manera fatal e irremediable. 

El aprendizaje de estas lecciones ubica las investigaci2 

nes sobre los vegetales en un plan prio~itario. _Si no es 

(8) Exámen de la Situación Econ6mica en H~xico. 
Banco Nacio .. 1al de México, 1981. 



posible prescindir de las plantas, conviene aprovechar

las de manera más eficiente. 

~l caso de la Cuenca df:: néxíco, es ur1 ejemplo muy elo-

cuente de esta situaci6n. La gran concentración huraana 

data aquí desde tiempos muy antiguos, habiéndose ejerc! 

do una presión intensa sobre los recur::;os bí6tico~;, uis 

mos que han sufrido cambios y merman cada vez más. :::'n -

la actualidad, la gran urbe situada en él, está afecta~ 

do no sólo el fondo.de un antiguo lago, sino tambió~ -

los terrenos agrícolas qu.:: estaban ubicados a sus o:·i-

llas y asciende sobre las laderas de las monta~as conti 

guas. 

Los desequilibr'ios ecológicos provocados por estas :;iod2-_ 

ficaciones resultan ya muy palpables. La implacable ero 

sión del suelo, la escasez del agua, la acumulación de 

impurezas, las frecuentes tolvaneras, el hundimien~o de 

los terrenos aluviale~. no .son sino algunos de sus sin

tomas, que claramente apuntan hacia el hecho de que la 

región pronto se volverá inhabitable, a menos que se to 

men medidas urgen ~es y efectivas para pr,eve11i:rlos. 

El problema en si es complejo y polifacAti~o~ pero el -

mantenimiento de amplias áreas verdes, es quizá el ele-
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mento m!s importante de la estrategia qua cabe adoptar, 

a fin de preservar el ambiente adecuado para la vida h~ 

mana. Tales Areas incluyen, desde luego, los parques, -

los prados y los jardines de la ciudad, incluyen al me-

nos en parte, los campos de laboreo y las huertas, 9ero 

a fin de cumplir con su comatido han de abarcar, adernls, 

grandes extensiones de vegetaci6n natural, de bosques, 

matorrales, pastizales y de otras comunidades da plan-

tas que se perpetúan en equilibrio con el medio en que 

existen, sin necesidad de cultivo especial, pues.de --

otro modo su conservaciOn resultar!a extraordinariamen-

te onerosa. 

Es en este renglón, en donde el conocimiento de la flo

ra y de la vegetaci6n viene a ser un arma indispensable, 

pues son las plantas nativas y las comunidades b16ticas 

naturales las que esttin mejor ada9tadas ~ara cada rredio 

particular y las que ofrecen .mejor garnnt1a de constitu 

ir una cobertura ~erene y segura de la tierra, indispe~ 

sable para la conservaci6n del agua y del suelo as! co

mo de la. purificaci6n del aire. 

un. asp.ecto de fÍlndarnental irnportancia, es. el manejo de 

estas· !reas verdes, deber! consistir en buscar el 6pt.f. 

mo aprovechamiento de las mismas a travt?s de la ganad!, 

r1a, del uso de la madera y de otros µreductos forest! 

11a. 
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les, as! como a trav~s de su utilizaci6n como zonas de 

recreo. Tal política es necesaria para dar sostenimien 

to adecuado a los núcleos de poblaci6n que existen en 

dichas ~reas verdes y oara que sus habitantes tengan -

interés, en el cuidado y en la conservaci6n de la ve~ 

taci6n. 

De acuerdo con los datos est~distícos aproximadamente 

275 mil kilómetros cuadr?.dos, que corres~onden a las -

séptima parte de la superficie de ~~xico, están somet! 

dos a ex1_)lotaci6n agr1cola (Anónimo, 1973b. 17). Según 

otras fuentes (Anónimo, 1971), ?Uede estimarse que por 

lo Menos 30% de la población de la 0 epública vivió en 

1970 de la agricultura, aunque esta actividad re9resen 

t6 solam!'rnte 8% del producto interno bruto de la na--

ción y el ingreso anual promedio por hectárea cultiva

da no llega a 3 000 ~esos. De las cifras anteriores se 

desprende que, desde el punto de vista de su econom!a, 

el pa!s no puede considerarse como preponderant.emente 

agr1cola, circunstancia que se debe, sobre todo, a la 

escasez de terrenos con caracter1sticas favorables 

para el desarrollo adecuado de esta actividad. 

Sin embargo, los ntlmeros anteriores reflejan el hecho 

d~ que el cultivo. de la tierra constituye una costmn..;.. 



bre muy arraigada en el pueblo mexicano, como aparente

mente lo era desde mucho antes de la llegada de la civi 

lizaci6n europea. No se sabe con precisión cu~l regi6n, 

en 9articular, ha sido la cuna de la agricultura en el 

continente americano, pero su existencia data por lo me 

nos de hace 7 000 años y el sur de H~xico, junto con 

Centroam~rica se consideran como uno de los centros m&s 

importantes en el mundo, en cuanto a la g6nesis y la d~ 

mesticaci6n de plantas cultivadas. Entre las especies -

que parecen haber sido soMetidas al cultivo en esta Pª! 

te del planeta, cabe citar al ma1z, frijol, calabaza, -

chile, cacao, vainilla, aguacate, par,rnya, algod6n, camo 

te, tomate de c~scara, chayote, sisal, jícama. 

Junto a las es~ecies cuya domesticación se halla oerfeE 

tamente consumada, existen en M~xico muchas que nueden 

considerarse como semi cultivadas, pues aparentemente -

e~ proceso de la sele~ci6n no ha ido aan muy lejos y -

las plantas sembradas difieren poco de sus antecesores 

silveatre.s. 

A seméjanza de muchos otros rasgos del !?a!s, la agricu! 

tura en M~xico reviste una· diversidad extraordinaria. -

En primer lugar y en funci6n de la variedad de condicio 

nes climá.ticas, en su. territorio i;>ueden crecer !?r~ctic~ 

mento todos los vegetales nativos conocidos y de hecho 
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el número de especies cultivadas en el país es muy gra!l 

de. Además, tiene particular inter6s la notable hetero

geneidad genética que puede observarse en algunas de e~ 

tas plantas, sobre todo en las de antigUedad prehispáni 

ca, como, por ejemplo, el maíz, el frijol, el chile, el 

aguacate, la calabaza y varios otros. Tal haterogenei-

dad tiene su origen indudablemente en largos periodos -

de selección y de relativo aislamiento entre las dife-

rentes partes del país y entre sus habitantes. Con la -

influencia de las modernas técnicas de cultivo y las ª! 

· peditas vías de comunicaci6n, muchas de estas razas lo

cales de plantas cultivadas están destinadas a desapar~ 

cer y es imperativo realizar un esfuerzo para inventa-

riarlas y preservarlas, pues podrAn constituir en el fu 

turo la fuente de mejoramiento genético de las especies 

a que pertenecen. 

3,2,4,3, DETRU1EHTO DE LA ECOLOGIA 

No es dificil comprender la gravedad de los problemas -

de una ciudad, como la de México, que en diez aftos, de 

1930 a 1940, duplica su poblaci6n y continúa aumentánd2 

la cada vez más en unos cuantos días; que crece por to~· 

dos lados y cada vez.más requiere de servicios de toda.' 

índole, especialmente de agua y de drenaje; ya que re-

sultan insuficientes sus sistemas de drenaje instalados 



desde mucho tiempo atr'áS y,. lo que es peor, que el sub

suelo está cons6lidado y esto produce hundimientos -co

mo el t'egistrado hace tiempo cerca de Tacubaya, en la -

avenida Parque Lira- que dafían seriamente. sus instala-.:. 

cienes para los servicios de agua y drenaje. 

En situación tan claramente angustiosa, no era absurdo 

teiner que pudieran repetirse inundaciones graves, cons.!. 

derando lo que ocurrió durante los a~os de 1629 y 1634, 

en que llegaron a morir cerca de treinta mil personas -

en un mes. Pero si ese peligro era sólo una ar.tenaza, en 

cambio sí era una realidad la serie de inundaciones y 

encharcamiento cada ai'io por todos los rumbos de la ciu.;. 

dad •. 

Afortunadamente al respecto, las autoridades del Distri 

to Federal, conscientes de su enorJne responsabilidad, -

han· venido trabajando incesantemente para solucionar~

tan· graves proplemas, ejecutando las obras de drenaje -

que requiere la ciudad; pero éstas se tornan insuficie!!_ 

tes nuevamente ante el incontenible aumento de su pobl! 

ci6n, con todas sus ineludibles consecuencias. 

· Asimismo, debernos mencionar que el atto de. 1 942. la ciu-
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dad de M!xico sufri~ inundaciones provocadas.por el de!, 

borda.miento de los dos que la cruzan; en 1944 se inun

dó de nuevo debido a las torrenciales .lluvias de ese -

año. Y siguieron las lluvias y continuaron las inunda-

cienes y los encharcamientos m~s o menos gr.aves; pero -

en el año de 1950 las lluvias fueron extraordinaria..~en-

te abundantes y provocaron mayor inundaci6n por diver-

sos rumbos de la ciudad, lo ~ue natural~nte motiv6 an

gustiosas quejas que se publicaron en la prensa nacio-

nal: 

"La semana pasada, la m~s abundante preci~itación plu-

vial de los ~ltimos 15 años (12 eros. por hora), según -

los pluvi6metros del Observatorio Meteorológico de Tacu 

baya, inund6 de agua y lodo a las dos terceras partes.

de la Ciudad de M~xico. Las consecuencias de este alud 

sobre la metr6poli mexi.cana, que no tiene defensa para 

resistir los fen6menos naturales. fueron desastrosas y 

funestas. Al finalizar la semana se hab1a recogidc 5 

muertos y numerosos heridos, y s'e hab!a hecho un ctilcu

lo aproximado de algunos millones de pesos por p~rdi

das de muebles, utensilios de casa, productos alimeri;.. 

ticios, medicinas y otros objetos ••• Las zonas m~s 

afectadas fueron. las colonias Cuaub.t~~oc, Condesa, Hi

p6dromo, Escand6n, Tacubaya, Roma sur, del Valle y 
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Harvarte, Las colonias Roma sur, del Valle y Narvarte -

recibieron to:i·l el agua que por los cruceros de l·rede---

11 in y Monterrey sal~6 mezclada con piedra y lodo¡ hubo 

lugares inmediatos al río donde el agua alcanz6 alturas 

hasta de 3.5.metros y arrastró automóviles y casas. 

En la calle de Héroes de 1847, en la Colonia Garza, de 

Ta cu baya, murieron sepultados dos herr.¡anos bajo los es

combros de una casa que .se derrumbó por la presión del 

agua 11 .(9) 

?or otra parte encontramos, que en los años siguientes 

se lograron trabajos muy importantes, como las extensi2 

nes de los rios y canales, y sus entubamientos. Pero s2 

breviene otro problema, la ciudad se estaba hundiendo -

por la extracción de agua del subsuelo; como ya se ha -

dicho, la rapidez del hundimiento llegado a 50.crns. por 

afio y el total había alcanzado 5 metros por el aflo de -

1950. Teniendo en consideración que en el aflo de 1900 -

la ciudad apenas estaba a unos 2 metros sobre el nivel 

del Lago de Texcoco y que el Gra~ Canal del DesagUe te- · 

nía su planilla apenas 5 metros bajo el nivel del Zóca

lo, era evidente que si el .tirante aumentaba considera~ 

blemente en el Gran Canal, ya no permitiría la salida -

de las aguas. 

{9) Periódico 11 E:xcelsioru. Enero 1973. 
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Afio con afio, la ciudad de México seguía sufriendo inun

daciones de aguas negras y pluviales en la temporada de 

lluvias. Estas inundaciones se hacían más y más frecue!.!. 

tes y en condiciones cada vez más desastrosas. El estan 

camiento indefinido de aguas negras ocasionaba un esta

do de insalubridad muy peligroso y, además cuantiosos -

dafios a la propiedad y al comercio. 

Esta situación obedecía a diversos factores: 

a) Insuficiencia de la red existente de colectores y -

atarjeas para evacuar las aguas de manera rápida du

rante las lluvias. 

b) Dis~inución de la pendiente del Gran Canal que traía 

come resultado un retardo en las salidas de las 

aguas, y 

e) Hundimiento acelerado del subsuelo. 
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Al concluir este trabajo, se ha encontrado en que la P2. 

blaci6n de la Cuenca, ha sufrido una serie de cambios, m~ 

chos de éstos repentinos, desde el momento en que el -

mismo hombre decidió abrirse paso en las sendas de la 

civilizaci611. La palabra modernización, tan de moda, -

que ha venido a conglomerar precisamente en esta zona -

en busca de nuevos horizontes que siguen y siguen po-

blando m~s esta urbe. 

Cuando se empez6 a poblar, aunque no en forma tan deseo 

rnunal como ahora, ni tampoco con las consecuencias eco-

16gicas que el hombre civilizado ha provocado, su Onico 

fin era tan sólo destruir la misma naturaleza, que para 

él era vivir la época actual, sin importarle un futuro 

pr6ximo. Esto es un ejemplo claro de lo que est~ pasan

do en él yJo mismo ocurre en otras partes del mundo. 

Al parecer desoc tiempos antes de la colonizaci6n, los 

aztecas, pueblo predominante en la zona centro, tenian 

su forma de vida muy especial y 6nica. Se regían por -

que representaban el poder de la sabidur1a- que determi 

naban como llevar la vida. 



Fue hasta entonces cuando se intervino en su vida, me -

refiero al mismo momento en que el hombre europeo ame-

drent6 y cambi6 sus sistemas y su forma de vida que pr~ 

dominaba desde tiempo atrás. 

Que con la forma tan misericordiosa el colonizador des

troz6, una cultura, vejando y ultraj!ndola1 como que si 

todo lo que tenia fuera negativo y porverso y ellos qu~ 

daban fuera de estos atributos. 

En su transcurso y posesi6n de las tierras mexicanas, -

fueron haciendo sus trana formaciones, incorporando es-

tas tierras al mundo europeo en la mayor1a de sus ámbi

tos. Era el comienzo de la destrucci6n del paisaje eco 

16gico y el inicio de la civilizaci6n. 

Muchos años m~s tarda, al entrar la fuerza del capita-

lismo, lleg6 la industrializaci6n, fomentfu'\dose menos -

!reas verdes y más zonas asfaltadas • 

. ·Pero la realidad es que loa 9l\rmenes del capitalismo en 

M~xico lo encontramos en la ~poca.de la colonia, princ! 

palmerite en el 6.ltimo siglo (XVIII). 

La revoluci6n de 1910 d:l.6 la posibilidad de desarrollar 
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el capitalismo a través del fortalecimiento del mercado 

interno y las espectativas del desarrollo se abrieron -

para la industria, desde la revolución emergió una bur

guesía de terratenientes que fueron en busca de lugares 

lucrativos tales como las muchas zonas baldías cercanas 

a la Ciudad de·México, que a fin de cuentas aumentó su 

plusvaiía. 

Todo esto ha traído como consecuencia el acrecentamien

to de asentamientos humanos, que cada vez más es difí~

cil dotarlos de los servicios mAs necesarios. 

Los problemas principales redundan en que es imposible 

dejar de recibir a diario a miles d~ emigrantes del ca! 

po, que en busca de mejores formas de vida, renuncian a 

su forma de vida campirana, c&usando un problema r.1ás s~ 

rio a los que ya se encuentran instalados en la metróp~ 

li, en donde ya no hay cabida para más habitantes. 

Por otra parte, la Ciudad de México, se ha extendido a 

los estados circunvecinos, provocándose problema_s no só 

lo los que cuenta el Departamento del Distrito Federal, 

sino que ahora lo empiezan a tener los mis~os go~iernos 

esta.::ales, que a fin de cuentas, los tienen.que soluci2 

nar con la respectiva ayuda del gobierno Federal. 



se han visto ya en loa últ:tmos años, las consecuencias 

de lo que par:ec1a tan s6lo agregar uno~ habitantes más. 

Los cambios repentinos en el clima, son una res9uesta -

clara de que la ecolog!a del Valle de México ha sido -

dañada. Hay hasta quien afirma, que gracias al.increma.!. 

to de industrias, u;.1 día no muy lejano puede llover en 

vez de agua, ~cido o alguna otra substancia peligrosa -

para la salud del hombre. 

Otro ejemplo claro, es la falta de visibilid~d que se -

acrecen ta cada a.ñ.o en lo que un d1a fue la re~i6n mlis -

transparente, que as1 lo describiera el célebre escri-

tor Alfonso Reyes, es día a dia una intensa niebl.a que 

se •;¡e desde las alturas de un gris oscuro, que se vuel

ve más oscuro, pro~iciado por los miles de veh!culos mo 

torizados y los grandes ·complejos industriales; sin con 

tar la erosión del suelo y otros detrimentos de la eco-

:- log!a. Lo que fue el" Valle de !l~xico," no volve:X:.tl a ser 

nunca. 

Es imprescindible dotar. a las dem~s ciudades del pa1s -

de los atractivos que la Ciudad de M~xiéo ofrece. Ya se 

ha dado el 9rimer paso con la descentralización pol1ti

ca y administrativa. 

La formaci6n de nuevas ciudades, industriales, agrtco--
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las y tecnol6gicas la instauraci6n de una pol!tica Qe 

desarrollo regional, acorde con s~~ propios recursos. 

131. 



INDICE 

D E 

I L U S T R A C I O N E S 



1.- Plano de Tenochtitlán. P. 42 
--~~~~~-~~~~ 

2.- Evoluc16n de la Ciudad de Mlhdco. _______ P. 57 

3.- Distrito Federal.~~~~~-~-~~~~~-

4.- Desarrollo d'e la Ciudad de México 
'(1524-1960). 

5.- Desarrollo de la Poblaci6n y del 
Area de la Ciudad de H~xico 
(1524-1970). 

P. 67 



BIBLIOGRAFIA 



Alvarez, T. 1965 fatá~ogo Paleomastozoologico Hexic~no.· 

Departamento prehistoria, Instituto Nacional de Antrop2 

logia e Historia. México. 

Anuario de la Producci6n Forestal de México, 1972. Se-

cretaria de.Agricultura y Ganadería. México 196 pág. 

Baésols Batalla, Angel. Recursos Naturales, 2~ edición, 

Editorial Nuestro Tiempo. 

13oletin i·lensual de Informaci6n Econ6:11ic,; , vol. I, II y 

III. Direcci6n General de Estadistica, SP? 1 México 1980. 

Examen de la Si tuaci6n Económica en l·íéxico, 1981. Banco 

Nacional de México. 

Gonz~1lez Obreg6n, Luis. Memoria Técnica y Administrati

va de las Obras de DesagUe del Valle de Néxico. 

(, 1 902) • 

Instituto Mexicano del Recursos Naturales Renovables. -

Mesas Redondas· Sobre Problemas del Valle de México. --

Edici6n I.M.R.N.R. México 1963. 370 págs. 



Jauregui Ostoa, E., Clirnatoloa!á In. Hidrol6gica del~ 

Cuenca del Valle de M~xico, Com1si6n Hidrol09ioa del -

Valle de M~xico, Secretada de Recursos Hidratilicos. -

M~x. 1963. 333 p!gs. 

Jauregui Ostos, E., Contaminaci6n Atmosf§rica. En pri

mer seminario sobre evaluaci&l sobre la contarninaci6n 

ambiental. (1972). 

Marino y Voticky: Entrevista en Exc~lsior (enero de -

1973). 

Memorias del Drenaje Profundo en el Distrito Federal. 

Comisi6n T€icnica de Supervisi6n. M~x. 1976. 

Miranda, F. 1955, Formas de Vida yegetales y el Pro-

blema dela Delimitación de las Zonas Aridas de M~xico. 

Edic. Instituto Mexicano de Rccurso::i ·~raturales REnov! 

bles, 1947. M~x. 

Rzedouiski, J, Vegetaci6n da M~xics>· Edi t. Limusa. --

1978. 432 piigs. 

Tamayo, L.Jorge, Geografía Moderna de M~xico. 9a. --

Edio. Editorial Trillas, 400 p4gs. 



Soustelle, J. 19'70. La Vida Cotiana de los Aztecns. 

Fondo de Cultura Econ6mica, M~x. 284 p!gs. 

Unikel, L. La Din~mica del Crecimiento de la Ciudad 

de M~xico. en Comercio Exterior (junio de 1971) 

' - ~ 1 FACULTAD DE flt~SDfiA y tElRAS 
COLEGIQ OE GEOGRAFIA 


	Portada
	Índice
	Capítulo I. Características de la Investigación
	Capítulo II. Antecedentes Históricos
	Capítulo III. La Conurbación más Grande del País
	Conclusiones
	Bibliografía



